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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gabinete  ó  salíta  de  casa  puesta  sin  lujo  y  sin  pobreza.  Un  piano. 
Una  guitarra,  postales  y  retratos  en  las  paredes.  Balcón,  al  foro.  A 
la  derecha,  dos  puertas.  A  la  izquierda  una,  con  visual  de  corredor. 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑORA  FERNANDA  y  LORENZA.  Al  levantarse  el  telón,  está  sola 

en  escena  la  señora  Fernanda,  cepillando  ropa  de  Cayetana.  Al  rato, 

llama  con  los  nudillos  en  la  primera  derecha 

Fer.  ¡Tana!  |Tana! 

L/OR.  (Saliendo,  segunda  derecha,  con  más  ropa,  ya  cepillada, 

que  coloca  sobre  un  mueble.)  ¡Caye! 

Fer.  ¡Cayetana! 

Cay.  (Dentro.)  Ya  voy,  dejarme  dormir. 

Fer.  ¡Ay,  qué  crío  este!  Va  á  venir  el  San  Juani- 

toj  y  la  niña  en  la  cama... 
Lor.  ¿Y  qué? 

Fer.  Que  yo  no  pueo  ver  estas  cosas.  (Mutis  por  la 

segunda  derecha.) 

ESCENA  II 

LORENZA  y  RAMIRO.  Llaman  puerta  izquierda.  Lorenza  sale  á  abrir 

L/UR.  Será  el  panadero.  (Desaparece  izquierda,  y  reapa- 

rece aterrorizada.)   ¡Socorro!  (con    voz  sofocada  por 
la  impresión,   sin  poder  gritar.) 
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Ram,  (Que  aparece  en  escena   tras   ella,  sigilosamente.)  No 

grites,  desventurada.  No  soy  un  ladrón  á 
quien  guía  la  codicia.  Ladrón  soy,  pero  de 
almas;  el  amor  me  conduce...  ¡Toma!  (Le  da 

un  duro.) 

Lor.  Pero,  ¿cómo  se  cuela  usted?... 

Ram.  A  duro  por  piso.  Donde  pongo  la  moneda  de 

cinco  pesetas,  pongo  la  planta. 

Lor.        •    Usté  lo  que  quiere  es  hablar  á  mi  prima... 

Ram.  Sólo  quiero  tenerte  de  mi  parte  y  que  me 

comuniques  todas  las  mañanas,  por  un  in- 
terior, á  la  lista  de  Correos,  (Le  da  una  tarjeta ) 
los  sitios  adonde  acudirá  durante  el  día  y  á 
qué  horas.  Si  lo  haces,  cuenta  con  un  duro 

diario.  (Medio  mutis.) 

Lor.  Pero,  oiga  usted,  caballero... 

Ram.  No  me  repliques:  si  carta  me  pones,  duro 

tendrás.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

LORENZA.  Después  SEÑORA  FERNANDA.  Al  final  CAYETANA 

Lor.  \Y  a  sé  quién  es  éste!  Este  es  el  que  se  pone, 

enseñando  los  calcetines  cáa  día  de  un  color 
y  la  corbata  haciendo  juego,  en  las  butacas 
de  orquesta  de  este  lao. 

Fer.'  (Saliendo  segunda  derecha,  y  aporreando  la  puerta  pri- 

mera.) Pero,  Taua,  que  entro  y  te  vuelco  el 
jarro  encima. 

Lor.  ¡Chíllela  usté  mucho,  y  va  á  salir  del  cuarto 

hecha  un  Miura! 

Fer.  La  chillo  porque  puedo,  que  pa  eso  es  mi 

sobrina. 

Lor.  No  s'alucine  usted,  madre;  ya  no  es  su  sobri- 

na de  usté.  Eso  era  endenantes,  cuando 
ella  era  la  Cayetana  na  más,  y  nó  la  Bella 
Mesalina;  cuando  entoavía  no  se  había  visto 
en  letra  de  imprenta.  Ahora  es  usted  la  que 
es  su  tía  de  ella;  y  yo,  en  vez  de  prima,  la 
cria. 

Fer.  ¡Tú  no  eres  cria  de  nadie! 

Lor.  Me  paga,  y  la  sirvo;  usté  verá. 
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Fer.  Y,  en  cambio,  á  tu  padre  le  tenemos  abando- 

nao  malamente.  ¿Qué  harás,  maridito  mío, 
solo,  en  aquel  caserón?...  ¡Sin  tener  quien  te 
esponje  la  cama,  ni  quien  te  cuide  el  pu- 
chero por  la  mañana  y  te  prepare  el  guisac* 
pa  por  la  noche!... 

LOR.  (Mirando  por  el  balcón.)  ¡Huy,  el  San  Juanitol     . 

Fer.  (ai  paño,  primera  derecha.)  ¡Tana,  Tana!  ¡Que 

está  ahí!  ¡Sal,  como  estés! 
Cay.  (Dentro.)  No  me  vaya  usted  á  engañar,  como 

el  otro  día... 
Fer.  No,  échate  una  bata,  acércate  al  balcón,  y  lo 

verás. 

CaY.  (Saliendo,  dirígese  precipitadamente   al   balcón.)  [Es- 

verdad!  Mire  usted,  tía,  mire  usted  mi  San 
Juanito...  ¡Ay!,  se  me  va  metiendo  corazón 
adentro...  Y  eso  que  me  resulta  demasiado 
santo  para  hombre...  ¡Voy  á  ponerme  guapa! 

(Mutis  primera  derecha.) 

Fer.  ¡Qué  chica!  ¡Como  es  el  primero,  se  acara- 

mela toa!  ¡Si  tuvieras  la  experencia  de  tu 
tía!... 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  JOANITO 

.ÍUA.  BuenOS  días    nOS    dé  Dios.  (Entrando  izquierda. 

No  ha  tenido  necesidad  de  llamar  porque  Lorenza  se 
ha  apresurado  á  abrir  Ja  puerta.  Lorenza  y  señora  Fer- 
nanda rivalizan  en  servirle;  limpian  la  silla  en  que  s& 
ha  de  sentar,   cógenle  el  sombrero  y  bastón,  etcétera.) 

Fer.  Siéntese  usté,  don  Juan. 

Jüa  .  No,  no  se  molesten. 

CaY.  (Saliendo    más    compuesta,  primera    derecha.)    ¡Oh, 

Juanito!  ¿Qué  tal?  Tanto  gusto  en  verle  tan 
temprano. 
Jüa.  El  gusto  es  mío.  ¿Ha  venido  el  maestro? 

C^Y.  No.  (Señora  Fernanda   y  Lorenza,  segundo  término.) 

Jüa.  En  ese  caso,  me  voy;  no  quisiera  molestar. 

Cay,  ¡Qué  disparate!  ¡Está  usted  en  su  casa!... 

Fer.  (Bajoá  Lorenza.)  ¡Y  tanto!...  ¡Vamonos!... 
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XiOR.  (Bajo  á  Fernanda.)¡Quiá!...  ¡No  se  moleste  usted! 

Como  SÍ  no...  (Mutis  segunda   derecha   Fernanda  y 
Lorenza.) 
JuA.  (Confuso  y  sonrojado,    aparte.)  ¡Se    han   ido!...  (A 

eiia.)  Usté  me  permitirá,  Cayetana,  que  me 

retire... 
Cay.  Pero... 

Jüa.  Se  lo  ruego  á  usted...  Volveré... 

Cay.  ¡Bueno!    (Llamando.)    ¡Lorenza!    (Sale    Lorenza.) 

Acompáñale.   (Mutis  izquierda   Juanito,  precedido 
de  Lorenza.) 


ESCENA  V 

DICHAS  menos  JUANITO 
Cay.  (Abrazando    á   la   señora   Fernanda,  que  también   ha 

acudido.)  ¡Tía,  soy  muy  desgraciada! 
Fer.  Pero,  mujer,  si  es  que  es  tímido... 

Cay.  Pero,  ya  es  demasiado.  Es  que  no  me  quiere. 

Eso  no  es  natural;  es  que  me  ha  tomado, 
¡qué  sé  yol,  para  burlarse  de  mí,  voy  creyen- 
do... ¡Llevar  tres  meses  así!  Dirigirse  á  una 
mocita  con  ilusiones,  poner  á  su  disposición 
un  cuarto  hermoso,  vestirla  y  alhajarla  de 
to  lo  que  no  tenía,  y  rodearla  de  cuanto 
Dios  crió,  para  llegar,  decir: — «Buenos  días, 
Cayetana.  Yo  me  retiro...» — Y  retirarse... 
¡Vamos,  eso...  no;  tía!  ¡Eso  no  es  natural! 

Fer.  Porque  es  decente  y  considerado.  El  hombre 

respeta;  pero,  ya  verás... 

Cay  No  es  natura!,  no  es  natural,  tía.  ¡Qué  des- 

graciada Soy!  (Llora.) 

Lor.  (saliendo  izquierda.)  ¡Madre,  que  viene  padre! 

Pero,  ¡anda!  ¿por  qué  lloras? 

Fer.  Pues,  porque  la  tienen  á  cuerpo  de  rey,  y  no 

la  molestan. 

Xor.  Yo  las  he  visto  llorar  á  otras,  precisamente 

por  too  lo  contrario. 
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ESCENA  VI 

DICHAS   ó    INDALECIO.    Cayetana   sigue  llorando.  Indalecio  entra, 
izquierda  y  dirígese  á  abrazar  á  su  hija,  siempre  muy  cariñoso. 

Índ.  (a  Lorenza.)  Déjame,  déjame  que  t'analice..* 

¡Chica!  Pero  que  estás  que  das  el  ole...  Paece& 
talmente  una  miniatura  grande...  (a  cayeta- 
na.) Sobrina:  permíteme  que  te  salude,  con 
too  el  respeto  que  se  merece  tu  eminencia. 

(A  la  señora  Fernanda.)    ¡Idolatrizada    CODSOrtat 

I  Ven  á  mis  brazos!  ¡Musa  de  este  humilde- 
poeta! 

Fer.  ¡Bribón!  Un  mes  cerca,  sin  venir... 

Ind.  Y  vosotras,  sin  ir  por  allí,  dos  meses  largos;, 

que  pa  mí  han  sío  dos  quinquenios. 

Fer.  No  nos  queda  tiempo.  Está  tan  largo  el  Por- 

tillo de  Gil  Imón... 

Lor.  Usté,  que  no  tié  ná  que  hacer... 

Ind.  ¡Eso  te  se  figura!  Este  mes  he  tenido  ocu* 

paciones... 

Lor.  O  será  que  ha  tenido  usté  dinero... 

Ind.  No  pronuncies  palabras  como  esas,  que  me- 

se revoluciona  el  tubo  digestivo...  Cuando* 
he  acetao  dinero  vuestro,  aunque  con  repü- 
nancia,  ha  sido  porque  la  literatura  está  ca 
vez  peor.  Antes  le  hacías  á  un  ciego  un  ro- 
mance sencillito,  total  con  tres  asesinatos  y 
dos  muertes  repentinas,  y  ¡zas!  cinco  duros 
que  te  metías  de  canto  en  la  región  del  va- 
cío. Hoy  día,  ya  te  pues  coger  el  numen  y 

estrujártelo...  (Muy  amable,  á  Cayetana.)  A  pesar 

de  mis  múltiples  ocupaciones,  te  he  hecho 
un  cuplé,  sobrina,  cosa  rica,  (saca  cuartillas.) 
¡Miale!  Pero  no  te  lo  he  hecho  pa  que  me  lo 
pagues,  ¿eh?  ¡no!...  ¡Ni  te  consiento!...  ¡Cui- 
dadito  con  pagármelo!  Atiende:  es  muy  de- 
licado, ¿eh?;  con  una  músiquita  así,  un  pri- 
mor... 
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Música 


«Voy  á  enseñarte  mi  anillo, 
un  anillo  que  yo  tengo 
que  tiene  la  propiedad 
de  ajustarse  á  cualquier  dedo; 
y,  ei  es  que  acaso  lo  dudas, 
mete  tu  dedo  en  mi  anillo, 
y,  sea  flaco,  sea  gordo, 
verás  cómo  entra  justito.» 

Hablado 

Fer.  Pero,  ¿no  la  ves,  que  no  está  pa  músicas? 

Ind.  (Aparte.)  He  llegao  en  mal  tren. 

Cay.  Si,  está  muy  bien,  tío.  Denle  ustedes  tres 

duros  al  tío.  (Mutis  primera  derecha.) 

Fer.  Y  no  lo  cantará,  como  pasa  siempre... 

Ind.  Eso  no  es  cuenta  tu  va.  Haz  efetivos  los  tres 

machos;  y  á  ver,  además,  si  me  liquidas  lo 
otro,  esposa  y  señora  mía,  que  no  quisiera 
molestar  mucho. 

Fer.  Liquidarte,  ¿qué? 

Ind.  Bien  claro  está.  Haber:  lo  que  hayáis  ganao 

entre  la  chica  y  tú,  este  mes.  Debe:  cero,  cero; 
porque,  estando  con  la  Tana,  no  gastáis  ná. 
Ahí  es  que,  chachita  mía,  apoquina  la  dife- 
rencia, (suena  el  timbre  ó  campaailla  puerta  iz- 
quierda.) 

Fer.  Anda,  entra  por  aquí,  que  no  hay  nesecidá 

de  que  te  vea  nadie.  (Lorenza  sale  á  abrir,  por  la 
izquierda.  Indalecio  y  señora  Fernanda  mutis  segunda 
derecha.  Ella  regresa  en  seguida.) 
L/OK.  (Saliendo,   con   el  Maestro  de  Canto,  por  la  izquierda. 

Al  paño,  primera  der¿cba.)  El  Maestro.  (Mutis  se- 
gunda derecha.) 
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ESCENA  VII 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA,  el  MAESTRO  y,  al  final, 
INDALECIO 

Maes.         Buenos  días,  doña  Fernanda.    ") 

FER.  ¡Hola,   señor    Maestro!    (8ale  Cayetana,    primera 

derecha,  llorando.) 

Maes.  ¿Qué,  qué  es  eso?  ¡Llorando  la  eminente  es- 
trella del  Salón  Edénl... 

<3ay.  ¡Yo  no  doy  lección!  ¡No  estoy  para  lecciones! 

¡No  me  da  la  gana!  (sigue  llorando.) 

Maes.         ¡Vamos,  vamcs!...  ¿Por  qué  llora? 

Fer.  Calcule  usté,  por  lo  que  se  pué  impresionar 

una  chiquilla... 

Maes.  ¿Por  el  novio? 

Fer.  ¡Usté  verá! 

Maes.  Si  tiene  usted  un  novio,  hija  mía,  que,  si  lo 
pone  en  un  escaparate,  hay  cola  para  en- 
trar... Y  cuando  va  con  usted,  de  pura  ado- 
ración que  se  le  ve  que  siente,  no  se  atreve 
ni  á  mirarla...  Si  tiene  habla,  es  para  men- 
tarla á  usté. 

CaY.  (Entusiasmada   é   interrumpiéndole.)    Pero,    ¿habla 

de  mí?... 

Maes.  No  se  le  cae  su  Mesalina  Cayetana  de  la 

boca. 

Cay.  ¿De  veras?  ¡Ay,  maestro;  vamos  á  dar  lec- 

ción! 

Per.  ¡Uff,  qué  chiquilla!  ¡Yo  no  pueo  ver  estas 

COSas!  (El  Maestro  se  sienta  al  piano.) 

Maes..         Vamos  á  repasar  la  canción  del  manguero. 
■Cay.  Sí,  sí;  la  canción  del  manguero. 

Música 

Cay.  Ayer  salí  con  mi  hermanito,  de  paseo, 

cuando  empezaron  á  regar; 
y  era  el  manguero  un  viejo  ya,  bastante  feo, 
con  una  manga  regular.     > 
Y  la  enchufó, 
sin  reparar 
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que,  estando  yó, 
me  iba  á  mojar. 
Un  salto  di  (salta») 
el  chorro  al  ver; 
pero  un  poquito 
me  mojé... 
¡aunque  me  alcé! 

(Recógese  la  falda.) 

Me  asustó, 
y  ahora  yo, 
cuando  van 
á  regar.»." 
jVer  el  pitorro 
miedo  me  da! 


Volví  la  cara,  para  ver  á  mi  hermanito 

que  estaba  á  punto  de  llorar, 
pues  me  lo  habían  ya  regado  al  pobrecito, 
y  comenzó  á  patalear. 

Yo  al  hombre  aquel 

quise  pegar, 

y  entonces  el 

me  fué  á  enchufar. 

Con  voz  feroz, 

le  dije  asi: 

¡Habérmelo  hecho 

solo  á  mí, 

y  al  niño  no! 

Me  asustó, 

y  ahora  yo, 

cuando  van 

á  regar... 

I  Ver  el  pitorro 

miedo  me  da! 

Hablado 

FER.  (Que  se  halla  cerca  del  balcón.)  ¡El  San  Juanito! 

Cay.  ¡Ay,  á  ver  ahora!... 

FER.  (Mirando    siempre   al    balcón.)    Viene    COn    otro 

señor. 
Cay.  (Desolada.)  ¿Con  otro?...  Pero,  ¿ve  usté,  tía, 

qué  desgraciada  soy?  (Llora.) 


-  17  ~ 

Maes.         ¿Otra  vez?  Vaya,  me  ausento,  no  llegue  tar- 
de al  ensayo.  Y  usté  no  debe  retrasarse. 

(Maestro  vase  izquierda.  Indalecio  asómase  segunda 
derecha,  y  pugna  por  salir.  Impídeselo  la  señora  Fer- 
nanda.) 

Ind.  ¿Salgo  ya? 

Fer.  No,  nombre,  aguárdate. 

Ind  .  Es  que  se  han  acabao  los  chorizos  que  ha- 

bía en  la  cocina. 

Fer.  Queda  embuchao. 

Ind.  Bueno,  pues  mandar  por  Rioja;  el  Valdepe- 

ñas pa  mí  es  un  vino  nauseabundo. 

FER.  Métete,  indino.  (A  empujones,  le  hace  entrar.) 


ESCENA  VIII 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA,  JUANITO  y  PRIETO.  Por  la  iz- 
quierda Juanito  y  Prieto. 

Jüa.  Te  presento  á  la  señorita  Cayetana  Ortiz; 

(Presentando  ahora  á  la  señora  Fernanda.)  SU  respe- 
table tía...  Mi  amigo  Sempronio  Prieto, 
miembro  honorario  del  Tiro  de  Pichón  y 
del  Sporting-Club.  Es  un  amigo  de  la  niñez, 
de  quien  he  estado  separado  muchos  años. 

Cay.  Se  comprende...  Y  ahora  no  quiere  usted 

perder  ocasión  de  tenerle  á  su  lado... 

Fer.  (Bajo  á  cayetana.)  Mujer;  te  tiene  dicho  que, 

delante  de  gente,  le  tutees. 

Cay.  (Bajo.)  Se  me  olvida.  ¿Por  qué  no  he  de  tu- 

tearle también  á  solas?  ¡Dios  mío,  qué  hom- 
bre   éste!     (Siéntanse    los    cuatro.    Alto.)    ¿Cómo 

estás,  (1)  desde  antes,  Juanito? 

Jüa.  Bien,  ¿y  tú,  Cayetana?...  (Bajo.)  iHuy,  qué  ola 

de  fuego  se  me  ha  subido  á  la  caral...  [Un 
color  se  me  va  y  otro  me  viene! 

Cay.  Yo,  con  bastante  prisa.  Va  á  ser  la  hora  del 

ensayo. 

Jua.  (Levantándose  todos.)  Pues,  no  te  detenemos;  es 

que  este  amigo  tenía  verdadera  ansia  de  co- 
nocerte. 


(t)      Muy  recalcado  el  «estás» 
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Prieto        (indiferente.)  Sí,  señorita,  verdadera  ansia. 
Cay.  Pues,  servidora  de  usted.  Voy  á  vestirme. 

Espérame,  Juanito.  Vuelvo  volando.  ¡Tía! 

(Cayetana  y  la  señora  Fernanda  hacen    mutis    primera 
derecha.) 


ESCENA   IX 


JUANITO    y    PRIETO 

Prieto  Bueno,  ¿y  para  qué  me  has  suplicado,  casi 
de  rodillas,  que  viniera  aquí,  á  hacer  un  pa- 
pel tan  ridículo? 

Jua.  Para  no  estar  solo  con  ella,  aquí,  en  la  casa. 

SemproniO,  pégame;  soy  un  canalla,  estoy 
engañando  á  esta  mujer. 

Prieto  ¡Anda,  y  que  te  pegue  ella!  Pero  eso  no  está 
mal  visto,  engañar  á  una  mujer.  Además  de 
que  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  á  lo  me- 
jor crees  que  eres  tú  el  que  la  está  engañan- 
do á  ella,  y  resulta  la  viceversa. 

Jua.  Sempronio:  si  me  lo  permitieran  mis  creen- 

cias, te  daba  una  bofetada...  Yo  estoy  enga- 
ñando á  esta  niña,  pero  no  por  el  lado  que 
tú  crees. 

Prieto        ¿No?  Pues,  ¿por  qué  lado? 

Jua  .  Por  el  lado  de  la  Iglesia.  Yo  quiero  ser  clé- 

rigo. 

Prieto  ¿Y,  para  cantar  misa,  se  te  ocurre  ponerle 
casa  á  una  cupletista?...  ¡Eso  se  hace  des- 
pués! 

Jua.  ¡Sacrilego!  No  tomes  á  barato  las  cosas  de 

la  Iglesia. 

Prieto  No,  si  ya  se  sabe  que  en  cosas  de  Iglesia,  no 
hay  nada  barato. 

Jua.  No  ultrajes  mis  creencias. 

Prieto        Si  te  enfadas  me  voy.  (indicando  mutis.) 

JüA.  No,  no  me  dejes  Solo  COn   ella.    (Deteniéndole.) 

Cuando  salgamos  á  la  calle,  sí...  En  la  calle 
quiero  que  me  vean  solo  con  ella;  y  más 
ahora,  que  sé  que  mi  padre  está  espiando. 

(Alzando  el  visillo  del  balcón.)  Mírale. 

Prieto        Pero,  hombre,  ¡qué  cosa  más  rara! 
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Jua.  Sí,  rara...  parece.  Mi  padre,  aunque  es  teme- 

roso de  Dios,  como  el  que  más,  no  quiere 
que  yo  me  dedique  al  altar.  Dice  que  no  hay 
porvenir  hoy  en  el  clero  para  un  joven.  Me 
tiene  buscada  novia:  Nicolasa  Arjonilla. 

Prieto  ¿La  hija  de  Arjoailla,  el  banquero?  ¡Chico, 
eso  es  mejor  que  la  púrpura  cardenalicial 
Arjonilla  ganó  por  millones,  jugando  á  la 
baja,  cuando  los  sucesos  de... 

Jua.  Pero,  yo  oigo  una  voz,  que  me  dice:  ¡Sé  cléri- 

go, sé  clérigo! 

Prieto        (Aparte.)  ¡Primo! 

Jua.  Quiero  ser  clérigo,  Sempronio.  Y  como  á  mi 

padre  no  hay  quien  le  convenza;  y  como  yo 
no  me  puedo  declarar  contra  él  en  rebelión 
abierta,  aparento  acceder  á  una  vida  mun- 
dana, que  me  repugna,  y  hasta  encenagar- 
me  en  el  vicio  más  vil.  Y  hago  ostentación 
de  tener  a  esta  muchacha  por  amante,  para 
que  Nicolasa,  que  es  muj'  celosa,  se  enfade, 
me  mande  á  paseo;  y  yo,  libre  ya  de  la  pre- 
sión que  hace  mi  padre  por  unirme  á  la 
Arjonilla,  de  lleno  dedicarme  al  servicio  del 
Señor,  que  es  mi  santo  deseo. 


ESCENA  X 


DICHOS,  CAYETANA  y  SEÑORA  FERNANDA 


'CaY.  (Saliendo,    completamente    vestida,    primera    derecha. 

Detrás,  señora  Fernanda.)  ¡Aquí  estoy! 

Prieto        (Apañe.)  ¡Y  qué  guapa! 

-Jua.  (Aparte.)  Muj-r,  fuego  del  infierno...   ¡Razón 

tuviste,  San  Bernardo! 
Prieto         (Bajo  á  Juanito.)  ¿Dicen  que  por  la  calle,  no? 
-Jua.  (Bajo  á  Prieto )  Sí,  haz  el  favor. 

PRIETO  (Despidiéndose  de  Cayetana.)  Señorita... 

Cay.  (ídem  de  Prieto.)  Basta  que  sea  usted  amigo  de 

Juanito.  . 
Prieto        ¡Ohl  Viéndola  á  usted,  quisiera  ser  el  propio 

Juanito  en  perdona. . 

"CAY.  (Bajo.)  ¡PüeS  te  ibas  á  divertir!...  (Mutis  izquierda 

Prieto.) 
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ESCENA  XI 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA  ,   JUANITO.  A  poco,  LORENZA.. 
Después,  DON  JUAN 

Cay.  ¿Vamos? 

Jüa.  A  la  calle,  sí,  á  la  calle.   (  , 

Cay.  ¿Me  das...?  ¿Me  da  usted  el  brazo? 

Jua.  (Aparte)  San  Bernardo:  considera  el  santo 

fin  que  persigo,  y  ruega  á  Dios  por  mí.  (coge 

el  sombrero.  Siempre  aparte.)  Supongo  que  NÍCO- 

lasa  habrá  recibido  el  anónimo  que  le  hice 
enviar,  enterándola  de  las  calles  por  donde- 

pasaríamos...  (Da  el  brazo  á  Cayetana.  Oyese  iz- 
quierda el  timbre  ó  campanilla,  fuertemente.) 

FER.  Llaman.  (Nuevo  golpe  de  timbre.) 

LOR.  (Saliendo  segunda  derecha.)  ¿Qué  es  eSO?  (Otro  tim- 

brazo y  golpes  en  la  puerta.) 

Cay.  ¿Quién  se  atreve  á  escandalizar  así? 

Fek.  ¿Se  debe  algo  á  alguien?  |Ay,  esto  me  re- 

cuerda mis  malos  tiempos!  (Nuevos  golpes.) 

D.  Juan      (Dentro.)  Abre,  abre. 

Jüa.  ¡Mi  padre!  Me  alegro  de  que  haya  subido.. 

(a  Cayetana,  que  retira  el  brazo.)    No  Se  quite   US- 

ted  del  brazo,  nó.  Ahora  menos  que  nunca. 

(A  Lorenza,  apretando  el  brazo  de  Cayetana.)  ¡Que 
entre  ese  Caballero!  (Cayetana  pugna  por  sepa- 
rarse.) |Que  no  se  quite  usted!  (Muy  enérgico.  Sale 
Lorenza  izquierda,  y  en  seguida  entra  con  don  Juan. 
D.  JüAN  A  Casa,  ahora  mismo.  (Cayetana  ante  don  Juan- 
muéstrase  muy  respetuosa,  tímida  y  confusa.) 

Jua.  (a  su  padre.)  Ya  has  visto;  se  sabe  todo.  Tan 

bien  como  tú,  lo  saben  otras  personas.  Lo  que 
tú  quieres  es  ya  imposible,  papá;  te  habrás- 
»      desengañado. 

D.  Juan       No  me  he  desengañado. 

Jua.  Pues,  te  conve  ceras. 

D.  Juan      Vete,  te  digo;  tengo  que  hablar  con  esta... 

Señorita.  ( Mutis  Juanito,  izquierda.  Mutis,  segunda, 
derecha,  señora  Fernanda  y  Lorenza.) 


—  21  -. 

ESCENA  XII 

CAYETANA   y   DON  JUAN 

D.  Juan      JSTo  necesito  decir  á  usted  quién  soy. 

Cay.  No,  señor;  no. 

D.  Juan  Desgraciada:  ¿cómo  ha  osado  usted  seducir 
á  este  palomo  puro? 

Cay.  Yo,  señor...  Al  contrario,  ha  sido  él...  Nó, 

tampoco... 

D.  Juan  Si  de  verdad  quiere  usted  á  mi  hijo,  sacrifi- 
qúese por  él,  no  cuente  más  con  él,  olvídese 
de  él... 

Cay.  No,  eso  no  señor. 

D.  Juan  Pues  acuérdese,  pero  desde  lejos,  en  silen- 
cio... ¿Me  lo  promete  usted? 

CAY  Si  es  por  SU  bien  ..  (Muy  dudosa  y  triste.) 

D.  Juan      Por  su  bien  es. 
Cay  Entonces... 

D.  Juan  |Oh,  gracias!  Un  padre  consolado  la  bendice 
á  usted,  hija  mía.  No  dude  en  utilizarme. 

E8perO  SUS  Órdenes.  (Mutis,  por  la  izquierda,  don 
Juan.) 

ESCENA  ULTIMA 

'CAYETANA,   SEÑORA  FERNANDA.    Al    final   LORENZA   é    INDA- 
LECIO 

Fer.  (Que    se   presenta    segunda,  derecha  detrás  de  cuya 

puerta  ha   estado   escuchando.)  Pero   miá  que  tié 

suerte  este  escuerzo. 
Cay.  Que  tengo  suerte...  ¡Calle  usted,  tía,  porque 

la  ahogol 
Fer.  ¡No  has  de  tener!  Te  dejan  libre  y  encóluma; 

te  quedas  con  casa  puesta,  vestida  y  alhaja; 

y,  además,  te  libran  de  ese  ave  fría  de  San 

Juanito... 
Cay  ¡Es  que  le  quería  con  toda  mi  alma! 

Fer.  ¡Qué  chiquilla!  ¡Vamos,  que  yo  no  pueo  ver 

estas  cosas! 
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Cay,  (Abrazándose    á    la   señora    Fernanda.)    ¡Tía,    tíaj 

ahora  sí  que  soy  desgraciada!  (Llora.  Lorenza 

é  Indalecio  entran  segunda  derecha.) 

Ind,  ¡Qué  dramas  nos  presenta  la  vida!  Con  ra- 

zón ha  dicho  un,  poeta,  que  soy  yo: 
Aunque  tu  casa  tenga  dos  huecos, 
la  ventana  na  más  y  el  portal, 
¡en  cuanto  entra  el  amor  por  un  hueco, 
por  el  otro  se  marcha  la  paz! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  restaurant  en  la  Bombilla.    Cenador  á  la  derecha.  El  resto  de  la_ 
escena  representa  jardín. 


ESCENA   PRIMERA 

AVIADORAS   y   AVIADORES,    CORO  GENERAL 

Al  levantarse  el  telón,  macha  animación    y  movimiento    en    escena. 

Los  que  en  ella  se  hallen,    beben  y  rien.    Algunos   camareros    sír- 

venles 

Música 

Aviadores      Es  un  baile  que  causa  estupor 

la  matchicha  del  aviador. 
Coro  Pues  bailar  con  gracia 

que  vamos  á  ver 

si  es  una  cosa  igual 

á  un  Montgolfier. 

(Aviadoras  y  Aviadores  bailan,  imitando  el  volar  del 
aeroplano.) 

Métele  gas 

y  tú  verás 
qué  de  prisa  volarás. 

¡Dale  á  babor! 

¡Dale  á  estribor! 

¡Dale,  dale 
cuanto  más  mejor! 
No  hay  en  Madrid 
quien  vuele  así 
de  ese  modo  tan  jolí. 

Ese  vaivén 

ni  el  Cepelén 
lo  hace  tan  bien. 

¡Chipén! 
Tiene  gracia  el  dirigible, 
y  se  puede  asegurar    : 
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que  es  la  cosa  más  factible 
el  bailarlo  sin  volar. 

¡Dale  al  aparato! 

¡Dale,  dale  sin  parar! 

Hablado 

Aviad.  2.o  (ai  coro.)  ¡Bueno!  Y,  ¿qué  sus  ha  parecido  el 

volátil?  (Voces  de  aprobación  en  el  Coro.) 

Aviad,  l.o  A  nuestro  lao  el  chico  de  las  de  Bleriote, 

¡un  simón  sin  gomas! 
Aviadora    ¡Arrear  pa  el  refrigerio! 
Otra  ¡Arzando! 

(Bis  en  la  orquesta.  Mutis  todos.) 


ESCENA  II 

RAMIRO  y  GARCÍA,  en  el  jardín.  Salen,  izquierda,  delante  Ramiro  y, 
detrás,   García,   que  lleva  al  brazo  el   gabán  de  Ramiro  y  libros. 
Vienen  discutiendo  acaloradamente.  v 


García  Bueno,  pues  ahí  se  queda  usted,  que  los  bu- 
rros de  carga  son  compraos,  y,  además,  se  les 
da  de  comer  y  paja  pa  descansar;  y  usted  ni 
ha  dao  na  por  mí,  ni  me  da  de  comer,  ni 
me  paga. 

Ram.  Calla,  García,  por  la  memoria  de  todos  tus 

antepasados;  calla,  que  ahora  me  eres  más 
preciso  que  nunca. 

García  Eso  me  dice  usted  tóos  los  días.  Pero  pa  mí 
lo  más  preciso  es  comer. 

Ram  Pero,  ¿no  ves  que  no  está  lejano  el  día  en 

que  te  harte  de  perdices? 

García  A  mí  déme  usted  gorrión  en  plato,  y  no  per- 
diz volando.  Vaya;  ahí  queda  eso.  (Le  hace 
cargar  con  el  gabán  y  los  libros.)  Pagúeme  mi  Sa- 
lario, y  tan  amigOS.  (Extendiendo  la  mano.)  Hoy 

le  ha  dado  á  usted  diñero  aquel  que  paró 
usted  en  la  calle. 
Ram  .  ¡Dos  míseras  pesetas!  ¡Que  me  vas  á  torcer 

el  porvenir!  No  seas  cruel...  Ando  ahora  al 
retortero  con  dos:  una  aristócrata  y  una 
cupletista.  La  una  porque  tiene  herencia 
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y  la  otra  porque  tiene  sueldo;  y  todo  mi  di- 
nero, y  más,  lo  necesito  para  propinas,  rum- 
bos, generosidades...  Un  duro  por  aquí,  dos 
pesetas  por  allá...  Aparento  ser  Un  diplomá- 
tico que  se  halla  en  Madrid  con  licencia. 
¡Te  aseguro,  jGarcía,  que  yo  tampoco  como! 

Carga  COn  esto,  García.  (Le  devuelve  libros  y 
gabán.  Enseñándole    una  carta.)  He  recibido  este 

encantador  papelito,  citándome  aquí.  (Entu- 
siasmado.) ¿De  cuál  será? 

(Durante  la  escena  anterior,  Cayetana  ha  sido  intro- 
ducida por  don  Juan  y  el  Secretario,  precedidos  de  un 
camarero,  que  se  retiía,  en  el  cenador.  Don  Juan  y  el 
Secretario,  dejando  á  Cayetana  sola,  pasan  al  jardín. 
Don  Juan  queda  á  segundo  término,  y  el  Secretario  se 
acerca  sigilosamente  á  Ramiro. ) 


ESCENA  III 

CAYETANA,  RAMIRO,  GARCÍA,    DON   JUAN,  y   su    SECRETARIO, 
según   se  indique. 


Sec. 
Ram. 

García 
Sec. 

Ram. 

Sec. 

García 

Ram. 

García 


D.  Juan 


Cay 

Sec. 
Ram. 


Chist. 
¡Ella! 
No,  él... 

(Cogiendo  á  Ramiro  de  una  muñeca.)  Venga  Usted; 

Mesalina  le  espera.  f 

(Aparte  á  García.)  Era  de  la  cupletista. 
Va  usted  á  comer  con  ella. 
(a  Ramiro.)  ¡Va  usté  á  comer! 

¡Y   COn  ella!   (Seeretario  llévase   á  Ramiro.   García 

medio  mutis  detrás  de  ellos.) 

(Al  pasar  por  el  cenador,   viendo  á   Cayetana.)  ¡Qué 

apetitosa  es!  ¡Está  para  comérsela!  (Bostezan- 
do. Mutis  derecha.)  . 

Tengo  un  Secretario  que  no  me  lo  merezco. 

(Secretario  y  Ramiro  pasan  al  cenador.  Cayetana  opó- 
nese  á  la  entrada  de  Ramiro,  y  no  consiente,  en  modo 
alguno,  que  se  acerque  á  ella.) 

¡Ay,  ay! 

¡Pero  por  Dios,  señorita! 

Déjeme  usted  que  penetre,  aunque  sea  nada 
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más  que  á  consolarla.  (Secretario  pasa  del  cena- 
dor al  jardín.) 

Sec.  En  su  vida  se  ha  gastado  usted  diez  peseta» 

más  á  tiempo  que  las  que  ha  dado  á  la  pri- 
ma de  la  Bella  Mesalina  para  que  nos  des- 
cubriera este  necio,  que  nos  va  á  dar  resuel- 
to el  problema.  Ahora  no  tiene  usted  más 
que  traer  á  su  hijo;  en  el  restaurant  de  al 
lado  espera. 

D.  Juan  ¡Es  una  mujer  que  sabe  sacrificarse!  No  ha 
tenido  valor  para  dejar  á  mi  hijo,  porque  le 
quería. 

Sec.  Por  eso  lo  hemos  arreglado  para  que  sea  él 

quién  la  deje  á  ella.  Ahora  llegan  ustedes» 
Juanito  los  sorprende,  la  deja,  y  pleito  ga- 
nado... (Don  Juan  mutis  izquierda.  Secretario  pasa, 
al  cenador.) 

Cay.  No  se  acerque  usted.  Delante  de  Juanito,  por 

su  bien,  haremos  todas  las  farsas  que  usted 
quiera;  es  decir,  las  que  quiera  el  padre  de 

Juanito;  pero,  Solos...  (Ramiro  avanza.)  ¡Que 
Chillo!  (Chillando.) 

Ram.  ¡Por  Dios,  va  á  venir  el  camarero! 

Cay.  ¡Vayase  usted! 

Ram.  (Aparte,  retirándose)  Y  á  mí  que  me  habían 

dicho  que  mujer  que  entraba  en  un  reser- 
vado... 

Sec  .  Permítale  usted  acercarse,  (por  Ramiro.) 

Ram  .  Eso  digo  yo;  que  me  permita...  ¡Qué  bueno 

es  este  hombre! 

Cay.  Bueno;  pero  acerqúese  usted,  sin  aproxi- 

marse... 

Ram.  (contrariado.)  ¡Vaya! 

Sec.  (colocándolos.)  Siéntese  usted  aquí;  en  postu- 

ra de  abandonarse  á  este  joven. 

Ram.  Eso  digo  yo;  que  se  abandone... 

Sec.  Y  usté,  cójale  una  mano...  y...  (a  ella.)  ¡Dé- 

jele Usté!...  (Ha  formado  con  ellos  un  cuadro  plás- 
tico, apropiado,  y  retírase  derecha.) 

Cay.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Si  tardan  mucho,  me  quito! 

(Salen  izquierda  don  Juan  y  Juanito.) 
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ESCENA  IV 

CAYETANA,    RAMIRO,     JUANITO   y   DON   JUAN 

Ramiro  arrodillado  ante  Cayetana,  besándole  la  mano,  en  la  actitud 

en    que   le   han   colocado.   Juanito  y  don  Joan  preséntanse  en  él 

jardín,  desde  donde  Juanito  ve  el  grupo  del  cenador. 

Cay.  ¡Ah!  (Aparte.)  ¡Qué  impresión!  ¡He  dado  el 

grito  de  vera  si 
Jüa.  (Desolado.)  ¡Era  verdad!  ¡Me  engaña,  padret 

¡Con  lo  que  yo  la  quierol 
D.  Juan      La  quería,  querrás  decir. 
Jua.  No,  la  quiero. 

D.  Juan      ¿Ahora,  que  sabes  que  te  engaña? 
Jua.  ¡Ahora  que  me  la  quitan,  ahora  es  cuando 

la  quiero!  (Fin  del  segundo  cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Patio  de  entrada  de  una  casa  característica  en  el  Portillo  de  Gil  Imón, 
afueras  de  Madrid.  Forillo  de  campo  ó  calle  pobre.  Limitan  la  es- 
cena: por  el  foro  y  por  la  izquierda,  una  tapia  coronada  por  bardas 
ó  albardilla  y  con  puerta  foro  centro;  por  la  derecha,  la  edificación, 
con  dos  puertas.  En  la  esquiua,  foro  derecha,  habrá  una  mesa  rús- 
tica, bajo  una  parra.  Segundo  término  izquierda,  pozo.  Sobre  la 
mesa,  papeles,  y  junto  á  ella  silla. 


ESCENA  PRIMERA 

INDALECIO.    Después,  EZEQUIELA.  Más    tarde   un  APRENDIZ  DE 
TIPÓGRAFO.  Indalecio,  sentado,  canturrea,  como  si  estuviera  idean- 
do en  aquel  momento  los  versos  que  dice  con  música  de  «Alma  de 
Dios».  Tiene  los  pies  en  alto,  y  fuma  y  bebe  aguardiente. 

Ind.  Mira,  Canalejas, 

(Con  la  melodía  del  «Canta,  vagabundo».) 

que  t'amuelan,  si  te  dejas. 

Yo  por  tu  vida  ya, 

no  doy  media  tostá; 

pues- las  sotanas    * 

quieren  echarte  ya... 
(Ezequiela    sale  seguuda  derecha,  comiendo    fruta    6 
algo  á  modo  de  merienda*)  - 

Romanones  de  mi  vida, 

(Sobre  la  melodía  de  «Hungría  de  mis  amores».) 

mal  fin  te  aguarda. 
¡Quien  como  tú  muy  mal  anda, 
muy  mal  acaba!... 
Ezeq.  ¡Miá    que...!   ¡Hay   que  ver!    ¡Vas  á   caer 

malo!...  Siéntate  un  poco,  hombre,  y  des- 
cansa. 
Ind  .  (Aludiendo  á  lo  que  come.)  Ya,  ya  te  veo  á  ti  too 

el  día  con  la  labor  en  la  mano. 

(Óyese  ruido  de  alguien  que  va  á  entrar  foro.) 
Escóndete.  (Ezequiela  desaparece  precipitadamente 
segunda  derecha.  Aparece  foro  Aprendiz.) 
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Apr.  El  señor  Indalecio  Chamorro. 

Ind.  Pasa,   menor,  (ai  paño.)  Sal;  no  es  nadie. 

(Vuelve  á  presentarse  Ezequiela.)  ¡M'atarUgO  más! 

Cáa  uno  que  entra,  me  se  figura  mi  mujer. 

Apr.  Vengo  á  traer  las  pruebas  de  la  imprenta. 

Ind.  A  ver,  á  ver.  Pero...  ¿y  el  retrato? 

Apr.  No  ha  cabido. 

Ind.  ¿Cómo  que  no  ha  cabido?   ¡Se  hace  más 

grande!  Lo  primero  que  tié  que  figurar 
en  el  anuncio,  es  mi  esfingie.  ¿Te  has  ente- 
rao,  joven  linotipio?  ¿No  ves,  creatura,  que 
le  entra  mucho  á  la  parroquia  por  el  ojo  el 
ver  al  anunciante  agraciao  y  gallardo?...  So- 
bre todo  á  las  señoras,  es  como  más  las 
entra... 

Apr.  Bueno,  bueno;  se  pondrá. 

Ind.  i  Vamos  á  ver!  ¿Se  sos  han  escapao  muchas 

ratas?  (Lee.)  «Indalecio  del  Chamorro  y  del 
Chamorro,  Construtor  de  toda  clase  de  poe- 
sía, bien  para  canto,  bien  para  recitación, 
bien  para  lectura...» 

Apr.  Bien,  hasta  ahora  no  ha  sacao  usted  nin- 

guna. 

Ind.  (continúa  leyendo.)  «Especialidaz  en  todo.  Se 

hacen  versos  sátiros  regodeándose  de  los 
ministros,  la  policía  y  del  señor  alcalde  ma- 
yor, y  hablando  mal  de  Maura,  en  todo 
tiempo.  Se  improvisan  tangos  á  los  ciegos, 
á  la  primera  vista,, Libidinosidaz  sin  llegar  á 
la  obscecicidaz. 

Apr.  [Ja,  ja! 

Ind.  Precios  médicos.  Sonetos  de  todos  tamaños, 

octavas  reales,  á  dos  reales  una  con  otra. 
Chamorro  ha  hecho  ya  varias  silvas  á  cómi- 
cos y  toreros;  ha  dejao  á  gusto  al  que  le 
venía  con  seguidillas,  y  las  ha  retocao  las 
cuartetas  á  varias  señoras  literata?.  ¡Pueblo 
y  aristocracia!  Irle  con  romances  al  gran 
Chamorro.  ¡Gil  Imón,  sesenta  y  ocho,  dupli- 
cado! ¡Viva  Chamorro!» 

Apr.  ¡Ni  una  nos  ha  cogido  usted! 

Ind.  Bueno;  oye,  niño.  Cuando  estáis  tan  á  gus- 

to los  adolescentinianos,  jugando  al  inglés, 
y  viene,  por  ejemplo,  otro  chico,  y  sus  asus- 
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ta,  porque  creéis  que  es  un  guardia,  ó  cosa 
así,  ¿qué  le  hacéi?  al  que  sos  interrumpe? 

Apr.  ¡Anda!  Le  damos  masculillo,  ó,  por  lo  me- 

nos, un  capón. 

Ind.  ¿Sí?  Pues,  toma.  (Le  da  un  capón.)  Y  di  que 

está  bien.  (Devolviéndole  las  pruebas.) 

Apr.  ¡Qué  voy  á  decir  que  está  bien!  Anda  el  tío 

éste.  ¡Zampatortas,  mogón,  esterilizao...! 

Ind  .  A  ver  SÍ  asegundo.  (Amenazándole.) 

Ezeq.  Déjale. 

Apr.  So  Carulla;  ¡y  aun  hay  quien  dice  que  es  us- 

té un  Zorrilla!  ¡Le  habrán  confundido  á 
usté  con  la  señora! 

Ezeq.  ¡Oye,  chico! 

Ind.  ¡A  que  le  abro  un  ojal  en  la  cerviz! 

Apr.  (Le  hace  burla  con   los    dedos.)   ¡Hum!    ¡SamOSo! 

¡Viejo  chulo!  (Mutis.) 

Ind.  ¡Amos!,  si  no  respetara  yo  el  Código  del  Ho- 

nor, ¿de  dónde  no  iba  á  descomponerle  la 
armazón  á  este  pollito?  ¡Pero,  en  fin,  menos 
mal!...  ¡Mira  que  si  llega  á  ser  mi...  mi  futu- 
ra difunta  la  que  se  presenta  á  encataplas- 
marnos  la  felicidad!... 

Ezeq.  ¡Eso  es  lo  que  á  mí  me  puede! 

Ind.  ¡No  me  hables!  ¡Me  encanguelo  por  cual- 

quier ruido! 

Ezeq.  ¡Pues  ya  podías  conocer  sus  pasos,  con  el 

tiempo  que  lleváis  casaos! 

Ind.  ¡No  tanto!  Llevamos...  La  chica,  mi  Loren- 

za, ha  cumplió,  pa  San  Lorenzo,  dieciséis 

años...  (Después  de  echar  sus  cuentas.)  ¡Diez  aÜ08 

justos  hace  que  estoy  yo  casao  con  la  Fer- 
nandal 
Ezeq  .  ¡Hombre!,  pa  lo  de  conocer  los  pasos,  debías 

de  contar  lo  menos  diecisiete... 

J[ND.  ¡Déjate  de  eso!  (Como  impetrándolo    de    la    divina 

Providencia.)  ¡Que  mi  sobrina  Mesalina,  antes 
Cayetana,  suba  más  alta  que  el  sol;  que  la 
sigan  sirviendo  mi  hija  y  mi  señora,  y  que 
estos  dos  meses  que  llevamos  de  Edén,  se 
prolonguen,  por  les  siglos  de  los  siglos...! 

XiOS  DOS        (Tras  un  suspiro  de  satisfacción  amorosa  )  ¡Amén! 

Ezeq.  ¿Qué  te  hago  de  comer,  embajador  marro- 

quí? 
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Ind. 

EZEQ, 

Ind. 


¿Aún  tiés  dinero? 
¡Anda!  ¡De  sobra! 


Pues,  guárdalo:  porque  he  avisao  al  café,  pa 
que  nos  traigan  unos  lenguaos  á  lo  metrotél 
y  unas  chuletas  á  la  besamela,  que  te  vas  á 
chupar  después  los  deditos,  y  te  se  van  á 
figurar  barritas  de  guirlache...  (óyese  rcido 
foro.)  ¡Anda,  curvilínea,  inmiscúete  en  el  in- 
terior, y  veste  preparando  los  vinos,  los  octu- 
bres y  los  postres,  café  y  liqueures,  mientras 
yo  despacho  á  la  clientela,  que  ya  la  veo  de 

venir!  (Mutis  Ezequiela  segunda  derecha.) 


ESCENA  11 

INDALECIO,    CUATRO    CIEGOS    MENDIGOS 


Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.o 
Ciego  3.o 
Ciego  l.o 

Ind. 


Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.o 

Ind. 

Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.c 

Ciego  l.o 

(Entrando  con  los  otros,  foro.)  ¡  A  la  paz  de  DÍOS, 

señor  Chamorro! 
¿Qué  hay,  buena  gente? 
No  mucho;  pero,  algo. 
El  dinero. 

Basta  que  seamos  narroquianos  nuevos,  para 
que...  (ai  segundo.)  Sácalo. 
Eso  do  les  quite  á  ustedes  el  sueño,  hom- 
bres. Yo  me  encuentro  pagao,  y  más,  con  el 
gustazo  de  haberle  quitao  cuatro  clientes  tan 
distinguidos  á  mi  indizno  rival,  Pelegrín 
Cascajo,  que  les  hacía  á  ustedes  antes  los 
romances;  porque,  ¿vamos  á  ver?...  Cascajo, 
¿es  poeta? 
¡Qué  ha  de  ser! 

¿Le  mana  la  inspiración  á  Cascajo,  como  á 
á  mí  me  mana? 
¡De  dónde  le  va  á  manar! 
¿Tié  consonantes,  Cascajo? 
Dificultosos. 
¿Tié  rima,  tié  metro? 
Tié  metro  y  medio. 

¡No  dice  eso!  Si  nosotros  estamos  más  á  gus- 
to con  usted,  y  por  eso  vamos  á  pagarle  ade- 
lantao:  es  acuerdo  de  la  sociedá. 
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ClEGO  2.°      Ahí  Va.  (Entrega  un  cheque  á  Indalecio.) 

Ind.  ¿Qué  es  esto? 

Ciego  I.»    Un  cheque.  Antes    los  pobres  pagaban  á 

ochavos;  pero  eso  está  muy  antiguo.  Se  lo 

abonarán  á  usted  en  el  Banco  de  España,  de 

nuestra  cuenta  corriente. 
Ind  .  (Guardándose  el  cheque.)  Pues,  vamos  á  ensayar, 

señores:  (Adelantándose.)  ¿Ha  visto  usted  el 

cometa?  Canción  para  ciegos. 

Música 

Ind.  Han  quedado  esta  vez  los  astrónomos 

como  suelen  quedar  los  políticos; 
y,  aunque  digan  que  han  hecho  sus  cálculos, 
ni  hay  cometa  ni  hay  rabo  ni  hay  na... 

Prepara  el  canuto, 

pa  ver  si  es  verdad... 

(Los  Ciegos  aplicanse  las  garrotas  á  guisa    de  telesco- 
pios.) 

Todos  ¡Mira  cómo  corre! 

¡Mira  cómo  volal 
¡Mira  cómo  mene, 
mene,  menea  la  cola! 


Ind.  En  el  día  del  cometa  célebre 

se  casó  con  mi  primo  la  Críspula, 
y  observó  por  la  noche,  colérica, 
que  no  había  contacto  ni  na... 
Prepara  el  canuto, 
pa  ver  si  es  verdá... 
Todos  ¡Mira  cómo  corre! 

[Mira  cómo  volal 
¡Mira  cómo  mene, 
mene,  menea  la  cola! 


(Couplet  para  repetir.) 

Ind.  En  butacas  he  v¿sto  á  una  sílfide 

que  contempla  á  su  novio  con  éxtasis; 
y  él,  al  verla  que  se  pone  extática, 
me  figuro  que  sin  duda  ya... 
Prepara  el  canuto,  etc. 
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Hablado 

Ind.  Pues  abur,  señores;  hasta  el  próximo  día 

hábil. 

ClEGOS  Vaya,  hasta  la  vista.  (Mutis  foro  Ciegos.  Indalecio 

sale  á  despedirlos  hasta  el  foro.  Ellos  vanse  por  la  de. 
recua,  y  queda  Indalecio  mirándolos  desaparecer.  Por 
el  lado  izquierdo  (siempre  foro)  aparece  Lorenza,  que 
está  nn  rato  sin  hablar  á  su  padre,  mirándole.  Este, 
cuando  la  oye  hablar,  vuélvese,  quedándose,  al  verla, 
•de  una  pieza»,  como  puede  suponerse.) 


ESCENA  III 

LORENZA.  INDALECIO.  Cuando  se  indique,  EZEQDIELA 

Lor.  Padre;  ¿pero  es  que  no  ve  usted? 

Ind  .  ¡Hija  míal  Es  la  sorpresa,  la  felicidad  que 

me  invade  al  verte...  ¡Me  dejáis  solo!  Sin 
mujer,  sin  hija...  [Gracias  á  que  tiene  uno 
un  agujero  donde  meterse!  (Aparte.)  ¡Se  nos 
ha  aguao  la  orgia!  (Alto.)  ¿Vienes  pa  mucho 
rato? 

Lor.  Pa  un  par  de  horas. 

Ind.  (Aparte.)  ¡Adiós,  besamela! 

Lor.  ¿No  ha  venido  mi  madre  con  la  Cayetana? 

Ind  .  No. 

Lor.  ¿No?  Estarán  al  caer. 

Ind.  ¿Sí?...  [Qué  gusto!  Y...  ¿pa  otro  par  de  ho- 

ras? 

Lor.  Sí,  ó  menos.  Tengo  que  revolverlo  too,  pa- 

dre, y  limpiarlo  too.  Porque  va  á  haber  hoy 
aquí  cosas  muy  gordas. 

Ind.  ¡Yo  creo  que  sí! 

Lor.  ¿A  que  no  sabe  usted,  padre,  quién  va  á  ve- 

nir hoy  á  esta  casa? 

Ind.  Canalejas. 

Lor.  ¡Quiá,  el  San  Juanito! 

Ind.  ¡Gachó,  un  santo!  Elevado  creí  yo  que  iba  á 

ser  el  que  venía,  pero  no  tanto. 

Lor.  Así  es  que  tengo  que  hacer  una  limpieza  en 
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la  casa,  que  le  voy  á  quitar  toas  las  basuras 
que  tendrá  usté  en  ella. 

Ind.  ¡  Hombre,  no  la  ofendas! 

1  Lor.  ¿Qué? 

Ind.  Que  no  me  ofendas;  que  si  me  crees  tan 

guarro. 

Lor.  (Disponiéndose  á  entrar  en  la  casa.)  Bueno...  (indica 

mutis  segunda  derecha.) 

IND.  (Pónese  cubriendo  la  primera  derecha,  como  tratando 

de  impedir  que  entre  por  allí  Lorenza,  que  no  piensa 
én  ello,  sino  que,  como  se  ha  dicho,  prepárase  á  mar- 
char por  la  segunda.)  Por  aquí,  no  pases.  No, 
no;  que  tengo  unos  papeles  de  unos  versos 
que  me  ha  encargado  el  señor  Cosme,  en- 
salzándole la  longaniza  riojana,  y  me  los 
vas  á  manchar. 

Lor.  Los  quitaré. 

Ind.  Que  no... 

Lor.  Vamos,  padre,  que  me  escamo:  usted  con- 

tra más  viejo,  más  pellejo.  (Desconfiando,  dirí- 
gese adonde  su  padre  le  prohibe  entrar.) 

Ind.  Oye:  ¡poquito  piquito! 

LOR.  Que  paso,  ¡ea!  (Apartándole    violentamente.    Mutis 

primera  derecha.) 
IND.  (Dirigiéndose    apresuradamente   segunda    derecha,    y 

sacando  de  allí  á  Ezequiela.)    Anda,   y  dí  al  café 

que  no  traigan  eso. 
Ezeq.  (ai  mutis.)  ¡Qué  coraje!  ¡Me  echan  como  á  un 

perro!  Pues,  no  aviso  al  café.  (Mutis  foro.) 

IND.  (Sonriendo    plácidamente,    refiriéndose    á    su     hija.) 

¿Claro!  La  experiencia...  ¡Si  me  pongo  á  que 

no  entre  por  allí,  (indica    segunda  derecha.)  por 

allí  se  mete! 

LoR.  (-Saliendo  primera  derecha  y  echando  una   ojeada  al- 

rededor.) ¡Ay,  padre;  qué  tío  candongo  está 
usted  hecho!  Yo  he  olido  algo. 

Ind.  Pero,  creatura;  ¿no  has  entrao  por  donde  te 

ha  dao  la  gana? 

Lor.  Sí,  sí;  pero  á  mí:  ¡mojama  de  Alicante! 

Ind.  Pues,  á  mí:  ¡asas,  calentitas!  (óyense  pasos  foro. 

Indalecio  vuelve  la  cabeza.)  La  Fernanda  con  la 
v    otra. 

LOR.  ¡Y  yo  sin  aviar  na!  (Mutis  segunda  derecha.) 

Ind.  ¡Miá,  si  me  embobol 
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ESCENA  IV 

CAYETANA,   SEÑORA    FERNANDA,    INDALECIO 

InD  (Abrazándose   á    su   mujer,  en    cuanto  la  ve  entrar.) 

¡Conyuga  mía! 

Fer.  .  Ahora  no  te  enternezgas,  que  tenemos  pri- 

sa. (A  Cayetana.)  Aquí  (Segunda  derecha.)  po- 
drás atusarte  el  pelo,  y  empolvarte,  que 
en  este  cuarto  hay  polvos. 

Ind.  Si,  en  ese  cuarto-..  [Entrar  donde  queráis! 

Cay.  ¿Pa  qué  me  habrá  citao,  tía? 

Fer.  Pa  hacer  las  paces,  segurito.  No  había  más 

que  verle,  cuando  habló  conmigo.  Na  más 
se  opuso  á  ir  á  tu  casa;  eso  no  quiso.  Pero 
aquí,  con  la  misma  libertad  que  en  vuestra 
casa... 

Cay.  Vamos  á  arreglarme  pronto. 

Fer.  Aun  tiés  tiempo. 

Cay.  Para  él,  siempre  me  figuro  que  llego  tarde 

ESCENA   V 

DICHOS    y    JUANITO 
Al  ir  á  hacer  mutis  las  dos,  segunda  derecha,  sale  Juanito  por  el  foro 

Jüa.  Cayetana... 

FER.  Pase  USted.  (Obsequiosísima.) 

Jua.  (a  cayetana.)  Te  cité  aquí  para  concluir  conti- 

go definitivamente;  pero,  mi  padre,  al  ver 
que  de  ningún  modo  aceptaba  yo  lo  que  él 
quería,  ha  acabado  por  franquearse  conmigo. 
Sé  que  no  eres  culpable.  Y  ahora,  ya  te  ex- 
plicaré... No  quiero  ser  cura.  ¡Quiero  ser 
hombre!  Colgaré  los  hábitos. 

FER.  (Entusiasmada.)    Pasen,    pasen    ustedes.    (Mutis 

Cayetana,  Juanito  y  señora  Fernanda  por  segunda 
derecha.) 

Ind.  ¡Ay,  qué  Cayetana!  Ha  cantao  total  dos 

coplas,  y  ya  se  trae  la  mar  de  líos;  y  yo, 
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que  llevo  de  coplero  toa  la  vida,  aquí  estoy 
puro  como  el  aliento  de  los  arcángeles  que 
rodean  el  trono  del  Altísimo. 


ESCENA  VI 

INDALECIO,    RAMIRO,    GARCÍA 

Ramiro    entra  foro,   seguido   de   García,  y  se  dirige  decididamente 
á  la  segunda  derecha 

Ind.  (Deteniéndole.)  ¿Otro?  ¡En!.;.  ¿Dónde  va  usted, 

amigo? 
Ram.  Tras  Mesalina. 

Ind.        •    Pero,  ¿usted  quién  es?...    ¿O   es    usted...? 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Ram.  Yo  me  llamo...  (Le  da  un  duro.)  ¿Sabe   usted 

ya  cómo  me  llamo? 
Ind  .  (Después  de  examinar  el  duro.)  Amadeo.  Se  esti- 

ma. (Guárdase  el  duro.) 
Ram.  ¡Oh,  eso  no  es  nada!  Si  me  ayuda  usted, 

verá,  verá...  Yo,  para  el  que  me  sirve,  soy  un 

décimo  premiado. 
García        Sí,  señor;  crea  usted  que  á  mí,  con  él,   me 

ha  caído  la  lotería. 

(Indalecio  retírase  á  un  lado,  dejando  á  Ramiro  el 
paso  franco.) 

Ram.  (a  García.)  Espérame  aquí.  Ya  que  la  aristó- 

crata me  puso  al  fresco,  ó  consigo  á  la  Me- 
salina, ó  me  mato... 

García  (casi  rompiendo  á  llorar.)  Eso  me  faltaba,  que 
se  matara  usted. 

Ram.  ¿Lo  sentirías? 

GARCÍA  (Llorando  abrazado  á  Kamiro.)  ¡Mucho,  señorito! 

Ram.  ¡Oh,  alma  grande! 

García        No  se  mate  usted...  hasta  que  me  pague. 

RaM.  Espérame,  ¿eh?  (Cayetana  y  Juanito,  abrazados,  y 

detrás,  señora  Fernanda  y  Lorenza,  han  aparecido  se- 
gunda derecha.  Al  dejar  Ramiro  los  brazos  de  García, 
y  dar  media   vuelta  para   encaminarse   á  la    derecha, 

encuéntrase  con  este  grupo.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Abra- 
zados!... ¡Me  lo  como! 
García        (conteniéndole )  Con  el  hambre  que  tiene.»,  mo 
deja  ni  los  huesos! 
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ESCENA   VII 


DICHOS,  SEÑORA   FERNANDA,  LORENZA,    CAYETANA  y  JUANI- 
TO,  al  final  CAMARERO 

Ind.  ¡Qué  romance  de  más  éxito  me  se  ha  ocu- 

rrido con  too  esto!  Se  lo  voy  á  vender  á  la 
Pindonga  la  ciega,  pa  que  gane  unos  cientos 
de  pesetas  y  aumente  los  miles  que  ya  tiene. 

Ram.  Oiga  usted,  amigo:  ¿esa  ciega,  esa  señorita 

Pindonga,  tiene  miles  de  pesetas? 

Ind.  Y,  de  duros. 

Ram.  ¿Dónde  vive? 

Ind.  No  sé;  pero  pasa  todos  los  días  por  el  Porti- 

llo de  Embajadores. 

Ram.  García,  al  Portillo. 

García  ¡Bien  pensao!  ¿Qué  le  importa  á  usted  que 
sea  ciega,  si  hasta  ahora  ninguna  mujer  le 
ha  podido  ver  á  usted? 

Ram.  (saludando,  para  despedirse.)  Señores:  muy  hon- 

rado, (ai  mutis.)  Ven,  García.  ¡En  cuanto  esa 
ciega  me  vea,  la  trastorno!  (Mutis  foro.) 

García        Y  á  todo  esto,  sin  comer.  (Medio  mutis.) 

(Sale  foro  Camarero  con  el  servicio.  Al  ver  á  la  se- 
ñora Fernanda  y  Lorenza,  queda  paralizado  junto  á  la 
puerta.) 

Cam.  Señor  Indalecio:  los  lenguados  y  las  chu- 

letas. 

GARCÍA  Yo  me  quedo.  (Viendo  los  manjares.) 

ÍND.  (Después  de  dudar,  rehaciéndose.)  A  SÍ    te    OSeqUÍO 

yo,  mujercita  mía.    (Á  señora   Fernanda.)   ¿Ves 

las  sorpresas  que  te  reserva  tu  amaate  me- 
dio limón? 

Lor.  (Aparta)  |Hum!  Me  escamo. 

Ind.  (ai  mozo.)  Pasa,  hombre;  no  te  atortoles.  No 

tié  costumbre  de  ver  en  este  barrio  tanto 

Señorío...  (juanito  y  Cayetana  continúan  abrazados.) 

Jua.  Ahora  sí  que  va  de  veras,  mi  Cayetana. 

Cay.  Sí,  mi  Juan:  ahora  ya  no  soy  tu  novia  de 

pega. 

TELÓN 


Obras  del  mismo  autor. 


El  bateo,  sainete  lírico.  En  colaboración  con  D.  Antonio 
Paso.  Música  del  maestro  Chueca. 

El  ciego  de  Buenavista,  sainete  lírico.  En  colaboración 
con  D.  Juan  Toral.  Música  del  maestro  Torregrosa. 
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El  mayor  éxito,  comedia  en  un  acto. 

Los  dos  viejos,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro  San 
Felipe. 

¡Gracias  á  Diosl,  entremés,  con  música  de  Ruiz  de  Ara- 
na y  Ribas. 

La  nueva  ley,  divagación  cómica  en  un  acto. 

¡  Ya  soy  mi  hombre),  comedia  para  niños. 

Relatos,  colección  de  cuentos.  Prólogo  de  Blasco  Ibáñez 
y  epílogo  de  Ángel  Guerra. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO  . 

Gabinete  6  Balita  de  casa  puesta  sin  lujo  y  sin  pobreza.  Un  piano. 
Una  guitarra,  postales  y  retratos  en  las  paredes.  Balcón,  al  foro.  A 
la  derecha,  dos  puertas.  A  la  izquierda  una,  con  visual  de  corredor. 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑORA  FERNANDA  y  LORENZA.  Al  levantarse  el  telón,  está  sola 

en  escena  la  señora  Fernanda,  cepillando  ropa  de  Cayetana.  Al  rato, 

llama  con  los  nudillos  en  la  primera  derecha 

Fer.  ¡Tana!  ¡Tana! 

LiOR.  (Saliendo,  segunda  derecha,  con  más  ropa,  ya  cepillada, 

que  coloca  sobre  un  mueble.)  ¡Caye! 

Fer.  ¡Cayetana! 

Cay.  (Dentro.)  Ya  voy,  dejarme  dormir. 

Fer.  ¡Ay,  qué  crío  este!  Va  á  venir  el  San  Juani- 

to,  y  la  niña  en  la  cama... 
Lor.  ¿Y  qué? 

Fer.  Que  yo  no  pueo  ver  estas  cosas.  (Mutis  por  la 

segunda  derecha.) 

ESCENA  II 

LORENZA  y  RAMIRO.  Llaman  puerta  izquierda.  Lorenza  sale  á  abrir 

LüR.  Será  el  panadero.  (Desaparece  izquierda,  y  reapa- 

rece aterrorizada.)   ¡Socorro!  (Con    voz  sofocada  por 
la  impresión,  sin  poder  gritar.) 
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Ram.  (Que  aparece  en  escena    tras   ella,  sigilosamente.)  No 

grites,  desventurada.  No  soy  un  ladrón  á 
quien  guía  la  codicia.  Ladrón  soy,  pero  de 
almas;  el  amor  me  conduce...  ¡Toma!  (Le  da 

un  duro.) 

Lor.  Pero,  ¿cómo  se  cuela  usted?... 

Ram.  A  duro  por  piso.  Donde  pongo  la  moneda  de 

cinco  pesetas,  pongo  la  planta. 

Lok.  Usté  lo  que  quiere  es  hablar  á  mi  prima... 

Ram.  Sólo  quiero  tenerte  de  mi  parte  y  que  me 

comuniques  todas  las  mañanas,  por  un  in- 
terior, á  la  lista  de  correos,  (Le  da  una  tarjeta  )> 
los  sitios  adonde  acudirá  durante  el  día  y  á 
qué  horas.  Si  lo  haces,  cuenta  con  un  duro 

diario.  (Medio  mutis.) 

Lor.  Pero,  oiga  usted,  caballero... 

Ram.  No  me  repliques:  si  carta  me  pones,  duro 

tendrás.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

LORENZA.  Después  SEÑORA  FERNANDA.  Al  final  CAYETANA 

Lor.  \Ysl  sé  quién  es  éste!  Este  es  el  que  se  pone, 

enseñando  los  calcetines  cáa  día  de  un  color 
y  la  corbata  haciendo  juego,  en  las  butacas 
de  orquesta  de  este  lao. 

Fer.  (saliendo  segunda  derecha,  y  aporreando  la  puerta  pri- 

mera.) Pero,  Taua,  que  entro  y  te  vuelco  el 
jarro  encima. 

Lor.  ¡Chíllela  usté  mucho,  y  va  á  salir  del  cuarto 

hecha  un  Miura! 

Fer.  La  chillo  porque  puedo,  que  pa  eso  es  mi 

sobrina. 

Lor.  No  s'alucine  usted,  madre;  ya  no  es  su  sobri- 

na de  usté.  Eso  era  endenantes,  cuando 
ella  era  la  Cayetana  na  más,  y  nó  la  Bella 
Mesalina;  cuando  entoavía  no  se  había  visto 
en  letra  de  imprenta.  Ahora  es  usted  la  que 
es  su  tía  de  ella;  y  yo,  en  vez  de  prima,  la 
cria. 

Fer.  ¡Tú  no  eres  cria  de  nadie! 

Lor.  Me  paga,  y  la  sirvo;  usté  verá. 
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Y,  en  cambio,  á  tu  padre  le  tenemos  abando- 
nao  malamente.  ¿Qué  harás,  máridito  mío, 
solo,  en  aquel  caserón?...  ¡Sin  tener  quien  te 
esponje  la  cama,  ni  quien  te  cuide  el  pu- 
chero por  la  mañana  y  te  prepare  el  guisaa 
pa  por  la  noche!... 

(Mirando  por  el  balcón.)  [Huy,  el  San  Juanitol 
(a1    paño,    primera    derecha.)  ¡Tana,    Tana!    ¡Qué 

está  ahí!  ¡Sal,  como  estés! 

(Dentro.)  No  me  vaya  usted  á  engañar,  como 

el  otro  día... 

Nó,  échate  una  bata,  acércate  al  balcón,  y  lo 

verás. 

(Saliendo,  dirígese  precipitadamente   al   balcón.)  [Es- 

verdad!  Mire  usted,  tía,  mire  usted  mi  San 
Juanito...  ¡Ay!,  se  me  va  metiendo  corazón 
adentro...  Y  eso  que  me  resulta -demasiado 
santo  para  hombre...  ¡Voy  á  ponerme  guapaL 

(Mutis  primera  derecha.) 

¡Qué  chica!  ¡Como  es  el  primero,  se  acara- 
mela toa!  ¡Si  tuvieras  la  experencia  de  tuv 
tía!... 


ESCENA  IV 

DICHAS  y  JUANITO 

Buenos  días  nOS  dé  Dios.  (Entrando  izquierda. 
No  ha  tenido  necesidad  de  llamar  porque  Lorenza  se~ 
ha  apresurado  á  abrir  la  puerta.  Lorenza  y  señora  Fer- 
nanda rivalizan  en  servirle;  limpian  la  silla  en  que  se 
ha  de  sentar,   cógenle  el  sombrero  y  bastón,  etcétera.) 

Siéntese  usté,  don  Juan- 
No,  no  se  molesten. 

(Saliendo     más    compuesta,  primera    derecha.)    ¡Ohr 

Juanito!  ¿Qué  tal?  Tanto  gusto  en  verle  tan 

temprano. 

El  gusto  es  mío.  ¿Ha  venido  el  maestro? 

No.  (Señora  Fernanda   y  Lorenza,  segundo   término.^' 

En  ese  caso,  me  voy;  no  quisiera  molestar. 
¡Qué  disparate!  ¡Está  usted  en  su  casa!... 
(Bajoá  Lorenza)  ¡Y  tanto!...  ¡Vamonos!... 
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£iOR.  (Bajo  á  Fernanda.) ¡Quiá!...  ¡No  se  moleste  ustedl 

CotUO  SÍ  no...  (Mutis  segunda   derecha   Fernanda  7 
Lorenza.) 
JüA.  (Confuso  y  sonrojado,    aparte.)  jSe   han    ido!...  (A 

ella.)  Usté  me  permitirá,  Cayetana,  que  me 

retire... 
Cay.  Pero... 

Jüa.  Sé  lo  ruego  á  usted...  Volveré... 

CAY.  jBueno!    (Llamando.)    ¡Lorenza!    (Sale    Lorenza.) 

Acompáñale.   (Mutis  izquierda   Juanito,  precedido 
de  Lorenza.) 


ESCENA  V 

DICHAS  menos  JUANITO 
•CAY.  (Abrazando    á   la   señora   Fernanda,  que  también   ha 

acudido.)  ¡Tía,  soy  muy  desgraciada! 

Fer.  Pero,  mujer,  si  es  que  es  tímido... 

-Cay.  Pero,  ya  es  demasiado.  Es  que  no  me  quiere. 

Eso  no  es  natural;  es  que  me  ha  tomado, 
¡qué  sé  yol,  para  burlarse  de  mí,  voy  creyen- 
do... ¡Llevar  tres  mebes  así!  Dirigirse  á  una 
mocita  con  ilusiones,  poner  ásu  disposición 
un  cuarto  hermoso,  vestirla  y  alhajarla  de 
to  lo  que  no  tenía,  y  rodearla  de  cuanto 
Dios  crió,  para  llegar,  decir: — «Buenos  días, 
Cayetana.  Yo  me  retiro...» — Y  retirarse... 
¡Vamos,  eso...  no;  tía!  ¡Eso  no  es  natural! 

Fer.  Porque  es  decente  y  considerado.  El  hombre 

respeta;  pero,  ya  verás... 

Cay  No  es  natural,  no  es  natural,  tía.  ¡Qué  des- 

graciada SOy!  (Llora.) 

XiOR.  (saliendo  izquierda.)  ¡Madre,  que  viene  padre! 

Pero,  ¡anda!  ¿por  qué  lloras? 

Fer.  Pues,  porque  la  tienen  á  cuerpo  de  rey,  y  no 

la  molestan. 

XiOR.  Yo  las  he  visto  llorar  á  otras,  precisamente 

por  too  lo  contrario. 
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ESCENA  VI 

DICHAS   é    INl>ALECI0.    Cayetana   sigue  llorando.  Indalecio  entres, 
izquierda  y  dirígese  á  abrazar  á  su  hija,  siempre  muy  cariñoso. 

Ind.  (a  Lorenza.)  Déjame,  déjame  que  t'analice... 

¡Chica!  Pero  que  estás  que  das  el  ole...  Paeces- 
talmente  una  miniatura  grande...  (a  cayeta- 
na.) Sobrina:  permíteme  que  te  salude,  con 
too  el  respeto  que  se  merece  tu  eminencia. 

(a  la  señora  Fernanda.)    ¡Idolatrizada    COOSOrtat 

¡Ven  á  mis  brazos!  ¡Musa  de  este  humilde 
poeta! 

Fer.  ¡Bribón!  Un  mes  cerca,  sin  venir... 

Ind.  Y  vosotras,  sin  ir  por  allí,  dos  meses  largos; 

que  pa  mí  han  sío  dos  quinquenios. 

Fer.  No  nos  queda  tiempo.  Está  tan  largo  el  Por- 

tillo de  Gil  Imón .. 

LoR.  Veté,  que  no  tié  na  que  hacer... 

Ind.  ¡Eso  te  se  figura!  Este  mes  he  tenido  ocu- 

paciones... 

Lor.  O  será  que  ha  tenido  usté  dinero... 

Ind.  No  pronuncies  palabras  como  esas,  que  me- 

se revoluciona  el  tubo  digestivo...  Cuando- 
he  acetao  dinero  vuestro,  aunque  con  repu- 
nancia,  ha  sido  porque  la  literatura  está  ca 
vez  peor  Antes  le  nacías  á  un  ciego  un  ro- 
mance sencillito,  total  con  tres  asesinatos  y 
dos  muertes  repentinas,  y  ¡zas!  cinco  duroa 
que  te  metías  de  canto  en  la  región  del  va- 
cío. Hoy  día,  ya  te  pues  coger  el  numen  y 

estrujártelo...  (Muy  amable,  á  Cayetana.)  A  pesar 

de  mis  múltiples  ocupaciones,  te  he  hecho 
un  cuplé,  sobrina,  cosa  rica,  (saca  cuartillas.) 
¡Miale!  Pero  no  te  lo  he  hecho  pa  que  me  lo 
pagues,  ¿eh?  ¡no!...  ¡Ni  te  consiento!...  ¡Cui- 
dadito  con  pagármelo!  Atiende:  es  muy  de- 
licado, ¿eh?;  con  una  müsiquita  así,  un  pri- 
mor... 
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Música 


«Voy  á  enseñarte  mi  anillo, 
un  anillo  que  yo  tengo 
que  tiene  la  propiedad 
de  ajustarse  á  cualquier  dedo; 
y,  si  es  que  acaso  lo  dudas, 
mete  tu  dedo  en  mi  anillo, 
y,  sea  flaco,  sea  gordo, 
verás  cómo  entra  justito.» 

Hablado 

Fer.  Pero,  ¿no  la  ves,  que  no  está  pa  músicas? 

índ.  (Aparte.)  He  llegao  en  mal  tren. 

Cay.  Sí,  está  muy  bien,  tío.  Denle  ustedes  tres 

duros  al  tío.  (Mutis  primera  derecha.) 

Fer.  .  Y  no  lo  cantará,  como  pasa  siempre..: 

Ind.  Eso  no  es  cuenta  tuya.  Haz  efetivos  los  tres 

machos;  y  á  ver,  además,  si  me  liquidas  lo 
otro,  esposa  y  señora  mía,  que  no  quisiera 
molestar  mucho. 

Fer.  Liquidarte,  ¿qué? 

Ind.  Bien  claro  está.  Haber:  lo  que  hayáis  ganao 

entre  la  chica  y  tú,  este  mes.  Debe:  cero,  cero; 
porque,  estando  con  la  Tana,  no  gastáis  ná. 
Aeí  es  que,  chachita  mía,  apoquina  la  dife- 
rencia. (Suena  el  timbre  ó  campanilla  puerta  iz- 
quierda.) 

Fer.  Anda,  entra  por  aquí,  que  no  hay  nesecidá 

de  que  te  vea  nadie.  (Lorenza  sale  á  abrir,  por  la 
izquierda.  Indalecio  y  señora  Fernanda  mutis  segunda 
derecha.  Ella  regresa  en  seguida.) 
JLoR.  (Saliendo,   con   el  Maestro  de  Canto,  por  la  izquierda. 

Al  paño,  primera  derecha.)  El  Maestro.  (Mutis  se- 
gunda derecha.) 
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ESCENA  VII 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA,  el  MAESTRO  y,  al  final, 
INDALECIO 

Maes.         Buenos  días,  doña  Fernanda. 

Fer.  ¡Hola,   señor    Maestro!    (Sale  Cayetana,    primera 

derecha,  llorando.) 

Maes.  ¿Qué,  qué  es  eso?  ¡Llorando  la  eminente  es- 
trella del  Salón  Edén!... 

Cay,  ¡Yo  no  doy  lección!  ¡No  estoy  para  lecciones! 

¡No  me  da  la  gana!  (sigue  llorando.) 

Maes.         ¡Vamos,  vamcs!...  ¿Por  qué  llora? 

Fer.  Calcule  usté¿  por  lo  que  se  pué  impresionar 

una  chiquilla... 

Maes.  ¿Por  el  novio? 

Fer.  ¡Usté  verá! 

Maes,  Si  tiene  usted  un  novio,  hija  mía,  que,  si  lo 
pone  en  un  escaparate,  hay  cola  para  en- 
trar... Y  cuando  va  con  usted,  de  pura  ado- 
ración que  se  le  ve  que  siente,  no  se  atreve 
ni  á  mirarla...  Si  tiene  habla,  es  para  men- 
tarla á  usté. 

CaY.  (Entusiasmada  é  interrumpiéndole.)    Pero,    ¿habla 

de  mí?... 

Maes.  No  se  le  cae  su  Mesalina  Cayetana  de  la 

boca. 

Cay.  ¿De  veras?  ¡Ay,  maestro;  vamos  á  dar  lec- 

ción! 

Fer.  ¡Uff,  qué  chiquilla!  ¡Yo  no  pueo  ver  estas 

COSas!  (El  Maestro  se  sienta  al  piano.) 

Maes.         Vamos  á  repasar  la  canción  del  manguero. 
Cay.  Sí,  sí;  la  canción  del  manguero. 

Música 

Cay.  Ayer  salí  con  mi  hermanito,  de  paseo* 

cuando  empezaron  á  regar; 
y  era  el  manguero  un  viejo  ya,  bastante  feo, 
con  una  manga  regular. 
Y  la  enchufó, 
sin  reparar 
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que,  estando  yo, 
me  iba  á  mojar. 
Un  salto  di  (salta.) 
el  chorro  al  ver; 
pero  un  poquito 
me  mojé... 
¡aunque  me  alcé! 

(Recógese  la  falda.) 

Me  asustó, 
y  ahora  yo, 
cuando  van 
á  regar...* 
jVer  el  pitorro 
miedo  me  da! 


Volví  la  cara,  para  ver  á  mi  hermanito 

que  estaba  á  punto  de  llorar, 
pues  me  lo  habían  ya  regado  al  pobrecito, 
y  comenzó  á  patalear. 

Yo  al  hombre  aquel 

quise  pegar, 

y  entonces  él 

me  fué  á  enchufar. 

Con  voz  feroz, 

le  dije  asi: 

|Habérmelo  hecho 

solo  á  mí, 

y  al  niño  no! 

Me  asustó, 

y  ahora  yo, 

cuando  van 

á.  regar... 

¡Ver  el  pitorro 

miedo  me  da! 

Hablado 

FER.  (Que  se  halla  cerca  del  balcón.)  ¡El  San  Juanito! 

Cay.  ¡Ay,  á  ver  ahora!... 

FeR.  (Mirando    siempre    al    balcón.)    Viene    COn    otro 

señor. 
Cay.  (Desolada.)  ¿Con  otro?...  Pero,  ¿ve  usté,  tía, 

qué  desgraciada  soy?  (Llora.) 
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Maes.         ¿Otra  vez?  Vaya,  me  ausento,  no  llegue  tar- 
de al  ensayo.  Y  usté  no  debe  retrasarse. 

(Maestro  vase  izquierda.  Indalecio  asómase  segunda 
derecha,  y  pugna  por  Balir.  Impídeselo  la  señora  Fer- 
nanda.) 

Ind.  ¿Salgo  ya? 

Fer.  JSIo,  nombre,  aguárdate. 

Ind  .  Es  que  se  han  acabao  los  chorizos  que  ha- 

bía en  la  cocina. 

Fer.  Queda  embuchao. 

Ind.  Bueno,  pues  mandar  por  Rioja;  el  Valdepe* 

ñas  pa  mí  es  un  vino  nauseabundo. 

FER.  Métete,  indino.  (A  empujones,  le  hace  entrar.) 


ESCENA  VIII 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA,  JUANIT0  y  PRIETO.  Por  la  iz- 
quierda Juanito  y  Prieto. 

Jua  .  Te  presento  á  la  señorita  Cayetana  Ortiz; 

(Presentando  ahora  á  la  señora  Fernanda.)  SU  respe- 
table tía...  Mi  amigo  Sempronio  Prieto, 
miembro  honorario  del  Tiro  de  Pichón  y 
del  Sporting-Club.  Es  un  amigo  d«  la  niñez, 
de  quien  he  estado  separado  muchos  años. 

Cav.  Se  comprende...  Y  ahora  no  quiere  usted 

perder  ocasión  de  tenerle  á  su  lado... 

Fer.  (Bajo  á  Cayetana.)  Mujer;  te  tiene  dicho  que, 

delante  de  gente,  le  tutees. 

Cay.  (Bajo.)  Se  me  olvida.  ¿Por  qué  no  he  de  tu- 

tearle también  á  solas?  ¡Dios  mío,  qué  hom- 
bre   éste!     (Siéntanse    los    cuatro.    Alto.)    ¿Cómo 

estás,  (1)  desde  antes,  Juanito? 

Jüa.  Bien,  ¿y  tú,  Cayetana?...  (Bajo.)  ¡Huy,  qué  ola 

de  fuego  se  me  ha  subido  á  la  caral...  ¡Un 
color  se  me  va  y  otro  me  viene! 

Cay.  Yo,  con  bastante  prisa.  Vaá  ser  la  hora  del 

ensayo. 

Jüa.  (Levantándose  todos.)  Pues,  no  te  detenemos;  es 

que  este  amigo  tenía  verdadera  ansia  de  co- 
nocerte. 


(l)      Muy  recalcado  el  «estás». 
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Prieto        (indiferente.)  Sí,  señorita,  verdadera  ansia.    I 
Cay.  Pues,  servidora  de  usted.  Voy  á  vestirme. 

Espérame,  Juanito.  Vuelvo  volando.  ¡Tía! 

(Cayetana  y  la  señora  Fernanda  hacen   mutis    primera 
derecha.) 


ESCENA   IX 


JUANITO    y    PRIETO 

Prieto  Bueno,  ¿y  para  qué  me  has  suplicado,  casi 
de  rodillas,  que  viniera  aquí,  á  hacer  un  pa- 
pel tan  ridículo? 

Jua.  Para  no  estar  solo  con  ella,  aquí,  en  la  casa. 

Sempronio,  pégame;  soy  un  canalla,  estoy 
engañando  á  esta  mujer. 

Prieto  ¡Anda,  y  que  te  pegue  ella!  Pero  eso  no  está 
mal  visto,  engañar  á  una  mujer.  Además  de 
que  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  á  lo  me- 
jor crees  que  eres  tú  el  que  la  está  engañan- 
do á  ella,  y  resulta  la  viceversa. 

Jua.  Sempronio:  si  me  lo  permitieran  mis  creen- 

cias, te  daba  una  bofetada...  Yo  estoy  enga- 
ñando á  esta  niña,  pero  no  por  el  lado  que 
tú  crees. 

Prieto        ¿No?  Pues,  ¿por  qué  lado? 

Jua  .  Por  el  lado  de  la  Iglesia.  Yo  quiero  ser  clé- 

rigo. 

Prieto  ¿Y,  para  cantar  misa,  se  te  ocurre  ponerle 
casa  á  una  cupletista?...  ¡Eso  se  hace  des- 
pués! 

Jua.  .  ¡Sacrilego!  No  tomes  á  barato  las  cosas  de 
la  Iglesia. 

Prieto  ■  No,  si  ya  se  sabe  que  en  cosas  de  Iglesia,  no 
hay  nada  barato. 

Jua.  No  ultrajes  mis  creencias. 

Prieto        Si  te  enfadas  me  voy.  (indicando  mutis.)     "¿    • 

JüA.  No,  no  me  dejes  SOÍO  COn   ella.    (Deteniéndole.) 

Cuando  salgamos  á  la  calle,  sí...  En  la  calle 
quiero  que  me  vean  solo  con  ella;  y  más 
ahora,  que  sé  que  mi  padre  está  espiando. 

(Alzando  el  visillo  del  balcón.)  Mírale. 

Prieto        Pero,  hombre,  ¡qué  cosa  más  rara! 
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•JüA. 


-Prieto 


Jüa. 

Prieto 
Jua. 


Sí,  rara...  parece.  Mi  padre,  aunque  es  teme- 
roso de  Dios,  como  el  que  más,  no  quiere 
que  yo  me  dedique  al  altar.  Dice  que  no  hay 
porvenir  hoy  en  el  clero  para  un  joven.  Me 
tiene  buscada  novia:  Nicolasa  Arjonilla. 
¿La  hija  de  Arjonilla,  el  banquero?  ¡Chico, 
eso  es  mejor  que  la  púrpura  cardenalicia! 
Arjonilla  ganó  por  millones,  jugando. á  la 
baja,  cuando  los  sucesos  de... 
Pero,  yo  oigo  una  voz,  que  me  dice:  ¡Sé  cléri-1 
go,  sé  clérigo! 

(Aparte.)  ¡Primo! 

Quiero  ser  clérigo,  Sempronio.  Y  como  á  mi 
padre  no  hay  quien  le  convenza;  y  como  yo 
no  me  puedo  declarar  contra  él  en  rebelión 
abierta,  aparento  acceder  á  una  vida  mun- 
dana, que  me  repugna,  y  hasta  encenagar- 
me  en  el  vicio  más  vil.  Y  hago  ostentación 
de  tener  á  esta  muchacha  por  amante,  para 
que  Nicolasa,  que  es  muy  celosa,  se  enfade, 
me  mande  á  paseo;  y  yo,  libre  ya  de  la  pre- 
sión  que  hace  mi  padre  por  unirme  á  la 
Arjonilla,  de  lleno  dedicarme  al  servicio  del 
Señor,  que  es  mi  santo  deseo. 


ESCENA  X 


DICHOS,  CAYETANA  y  SEÑORA  FERNANDA 


*CaY.  (Saliendo,    completamente    vestida,    primera    derecha. 

Detrás,  señora  Fernanda.)  ¡Aquí  estoy! 

Prieto         (Aparte.)  ¡Y  qué  guapa! 

Jua.  (Aparte.)  Muj^r,  fuego  del  infierno...  ¡Razón 

tuviste,  San  Bernardo! 
Prieto        (Bajo  á  Juanito.)  ¿Dices  que  por  la  calle,  no? 
-Jüa.  (Bajo  á  Prieto )  Sí,  haz  el  favor. 

PRIETO  (Despidiéndose  de  Cayetana.)  Señorita... 

Cay.  (ídem  de  Prieto.)  Basta  que  sea  usted  amigo  de 

Juanito... 
Prieto         ¡Ohl  Viéndola  á  usted,  quisiera  ser  el  propio 

Juanito  en  pen-ona. . 
Cay.  (Bajo.)  ¡Pues  te  ibas  á  divertir!...  (Mutis  izquierda 

Prieto.) 
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ESCENA  XI 

CAYETANA,  SEÑORA  FERNANDA  ,   JÜANITO.  A  poco,  LORENZA*. 
Después,  DON  JUAN 

Cay.  ¿Vamos? 

Jüa.  A  la  calle,  sí,  á  la  calle. 

Gay.  ¿IV,  e  das...?  ¿Me  da  usted  el  brazo? 

Jua.  (Aparte)  San  Bernardo:  considera  el  santo 

fin  que  persigo,  y  ruega  -á  Dios  por  mí.  (coge- 

el  sombrero.  Siempre  aparte.)  Supongo  que  NÍCO- 

lasa  habrá  recibido  el  anónimo  que  le  hice 
enviar,  enterándola  de  las  calles  por  donde 

pasaríamoS...  (Da  el  brazo  á  Cayetana.  Oyese  iz- 
quierda el  timbre  ó  campanilla,  fuertemente.) 

FER.  Llaman.  (Nuevo  golpe  de  timbre.) 

LOR.  (Saliendo  segunda  derecha.)  ¿Qué  es  eSO?  (otro  tinv 

brazo  y  golpes  en  la  puerta.) 

Cay.  ¿Quién  se  atreve  á  escandalizar  así? 

Fef.  ¿Se  debe  algo  á  alguien?  ¡A y.,  esto  me  re- 

cuerda mis  malos  tiempos!  (Nuevos  golpes.) 

D.  Juan      (Dentro.)  Abre,  abre. 

Jua.  ¡Mi  padre!  Me  alegro  de  que  haya  subido* 

(a  Cayetana,  que  retira  el  brazo.)    No  Se  quite  US- 

ted  del  brazo,  no.  Ahora  menos  que  nunca. 
(a  Lorenza,  apretando  el  brazo  de  Cayetana.)  ¡Que 
entre  ese  Caballero!  (Cayetana  pugna  por  sepa- 
rarse.) |Que  no  Se  quite  USted!  (Muy  enérgico.  Sale- 
Lorenza  izquierda,  y  en  seguida  entra  con  don  Juan. 
D.JüAN  A  Casa,  ahora  mismo.  (Cayetana  ante  don  Juan, 
muéstrase  muy  respetuosa,  tímida  y  confusa.) 

Jua.  (a  su  padre.)  Ya  has  visto;  se  sabe  todo.  Tan- 

bien  como  tú,  lo  saben  otras  personas.  Lo  que 
tú  quieres  es  ya  imposible,  papá;  te  habrás, 
desengañado. 

D.  Juan      No  me  he  desengañado. 

Jua.  Pues,  te  conve;  ceras. 

D.  Juan      Vete,  te  digo;  tengo  que  hablar  con  esta... 

Señorita.  (Mutis  Juanito,  izquierda.  Mutis,  segunda 
derecha,  señora  Fernanda  y  Lorenza.) 
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ESCENA  XII 

CAYETANA   y   DON  JUAN 

D.  Juan      No  necesito  decir  á  usted  quién  Boy. 

Cay.  No,  señor;  no. 

D.  Juan  Desgraciada:  ¿cómo  ha  osado  usted  seducir 
á  este  palomo  puro? 

Cay.  Yo,  señor...  Al  contrario,  ha  sido  él...  Nó, 

tampoco... 

D.  Juan  Si  de  verdad  quiere  usted  á  mi  hijo,  sacrifí- 
quese  por  él,  no  cuente  más  con  él,  olvídese 
de  él... 

Cay.  No,  eso  no  señor. 

D.  Juan  Pues  acuérdese,  pero  desde  lejos,  en  silen- 
cio... ¿Me  lo  promete  usted? 

CAY  Si  es  por  SU  bien  ..  (May  dudosa  y  triste.) 

D.  Juan      Por  su  bien  es. 
Cay.  Entonces.. 

D.  Juan  ¡Oh,  gracias!  Un  padre  consolado  la  bendice 
á  usted,  hija  mía.  No  dude  en  utilizarme. 

E8perO  SUS  Órdenes.  (Mutis,  por  la  izquierda,  don 
Juan.) 


ESCENA  ULTIMA 

CAYETANA,   SEÑORA  FERNANDA.    Al    final   LORENZA   é    INDA- 
LECIO 

Fer.  (Que    se    presenta    segunda,   derecha   detrás   de   cuya 

puerta  ha   estado  escuchando.)  Pero  miá  que  tié 

suerte  este  escuerzo. 
Cay.  Que  tengo  Buerte...  [Calle  usted,  tía,  porque 

la  ahogo! 
Per.  ¡No  has  de  tener!  Te  dejan  libre  y  encóluma; 

te  quedas  con  casa  puesta,  vestida  y  alhaja; 

y,  además,  te  libran  de  ese  ave  fría  de  San 

Juanito... 
Cay  ¡Es  que  le  quería  con  toda  mi  alma! 

Fer.  ¡Qué  chiquilla!  ¡Vamos,  que  yo  no  pueo  ver 

estas  cosas! 
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Cay.  (Abrazándose    á    la   señora    Fernanda.)    ¡Tía,    tía; 

ahora  sí  que  soy  desgraciada!  (mora.  Lorenza,. 

é  Indalecio  entran  segunda  derecha.) 

Ind.  ¡Qué  dramas  nos  presenta  la  vida!  Con  ra- 

zón ha  dicho  un  poeta,  que  soy  yo: 
Aunque  tu  casa  tenga  dos  huecos, 
la  ventana  na  más  y  el  portal, 
¡en  cuanto  entra  el  amor  por  un  hueco,, 
por  el  otro  se  marcha  la  pazl 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  restaurant  en  la  Bombilla.    Cenador  á  la  derecha.  El  resto  de  la 
escena  representa  jardín. 


ESCENA   PRIMERA 

AVIADORAS  y  AVIADORES,  CORO  GENERAL 

Al  levantarse  el  telón,  macha  animación   y  movimiento    en    escena. 

Los  que  en  ella  se  hallen,    beben  y  ríen.    Algunos   camareros    sir- 

venles 

Música 

Aviadores      Es  un  baile  que  causa  estupor 

la  matchicha  del  aviador. 
Coro  Pues  bailar  con  gracia 

que  vamos  á  ver 

si  es  una  cosa  igual 

á  un  MoDtgolfier. 

(Aviadoras  y  Aviadores  bailan,  imitando  el  volar  del 
aeroplano.) 

Métele  gas 

y  tú  verás 
qué  de  prisa  volarás. 

¡Dale  á  babor! 

¡Dale  á  estribor! 

¡Dale,  dale 
cuanto  mas  mejor! 
No  hay  en  Madrid 
quien  vuele  así 
de  ese  modo  tan  jolí. 

Ese  vaivén 

ni  el  Cepelén 
lo  hace  tan  bien. 

¡Chipén! 
Tiene  gracia  el  dirigible, 
y  se  puede  asegurar 
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que  es  la  cosa  más  factible 
el  bailarlo  sin  volar, 

¡Dale  al  aparato! 

¡Dale,  dale  sin  pararl 

Hablado 

Aviad.  2.o  (ai  coro.)  ¡Bueno!  Y,  ¿qué  sus  ha  parecido  el 

volátil?  (Voces  de  aprobación  en  el  Coro.) 

Aviad,  l.o  A  nuestro  lao.  el  chico  de, las  de  Bleriote, 

¡un  simón  sin  gomas! 
Aviadora    ¡Arrear  pa  el  refrigerio! 
Otra  ¡Armando! 

(Bis  en  la  orquesta.  Mutis  todos.) 


ESCENA  II 


RAMIRO  y  GARCÍA,  en  el  jardín.  Salen,  izquierda,  delante  Ramiro  y, 

detrás,   García,   que  lleva  al  brazo   el   gabán  de  Ramiro  y  libros. 

Vienen  discutiendo  acaloradamente. 

García  Bueno,  pues  ahí  se  queda  usted,  que  los  bu- 
rros de  carga  son  compraos,  y,  además,  se  les 
da  de  comer  y  paja  pa  descansar;  y  usted  ni 
ha  dao  na  por  mí,  ni  me  da  de  comer,  ni 
me  paga. 

Ram.  Calla,  García,  por  la  memoria  de  todos  tus 

antepasados;  calla,  que  ahora  me  eres  más 
preciso  que  nunca. 

García  Eso  me  dice  usted  tóos  los  días.  Pero  pa  mí 
lo  más  preciso  es  comer. 

Ram  Pero,  ¿no  ves  que  no  está  lejano  el  día  en 

que  te  harte  de  perdices? 

García  A  mí  déme  usted  gorrión  en  plato,  y  no  per- 
diz volando.  Vaya;  ahí  queda  eso.  (Le  hace 

cargar  con  el  gabán  y  los  libros.)  Pagúeme  mi  Sa- 
lario, y  tan  amigos.  (Extendiendo  la  mano.)  Hoy 

le  ha  dado  á  usted  dinero  aquel  que  paró 
usted  en  la  calle. 
Ram.  ¡Dos  míseras  pesetas!  ¡Que  me  vas  á  torcer 

el  porvenir!  No  seas  cruel...  Ando  ahora  al 
retortero  con  dos:  una  aristócrata  y  una 
cupletista.   La  una  porque  tiene  herencia 
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y  la  otra  porque  tiene  sueldo;  y  todo  mi  di- 
nero, y  más,  lo  necesito  para  propinas,  rum- 
bos, generosidades...  Un  duro  por  aquí,  dos 
pesetas  por  allá...  Aparento  ser  un  diplomá- 
tico que  se  halla  en  Madrid  con  licencia. 
¡Te  aseguro,  García,  que  yo  tampoco  como! 

Carga  COn  esto,  García.  (Le  devuelve  libros  y 
gabán!  Enseñándole    una   carta  )  He  recibido  este 

encantador  papelito,  citándome  aquí.  (Entu- 
siasmado.) ¿De  cuál  será? 

(Durante  la  escena  anterior,  Cayetana  ha  sido  intro- 
ducida por  don  Juan  y  el  Secretarlo,  precedidos  de  un 
camarero,  que  se  retiía,  en  el  cenador.  Don  Juan  y  el 
Secretario,  dejando  á  Cayetana  sola,  pasan  al  jardín. 
Don  Juan  queda  á  segundo  término,  y  el  Secretario  se 
acerca  sigilosamente  á  Ramiro.) 


ESCENA  III 

CAYETANA,  RAMIRO,  GARCÍA,    DON   JUAN,  y   su    SECRETARIO, 
según  se  indique. 


Sec. 
Ram. 

García 
Sec. 

Ram. 

Sec. 

García 

Ram. 

García 


D.  Joan 


Cay 

Sec. 
Ram. 


Chist. 
¡Ella! 
No,  él... 

(Cogiendo  á  Ramiro  de  una  muñeca.)  Venga  Usted; 

Mesalina  le  espera. 

(Aparte  á  García.)  Era  de  la  cupletista. 

Va  usted  á  comer  con  ella. 

(a  Ramiro.)  ¡Va  usté  á  comer! 

¡Y    COn  ella!    (Seeretario   llévase    á  Ramiro.    García 

medio  mutis  detrás  de  ellos.) 

(Al  pasar  por  el   cenador,   viendo  á    Cayetana.)  ¡Qué 

apetitosa  es!  ¡Está  para  comérsela!  (Bostezan- 
do. Mutis  derecha.) 

Tengo  un  Secretario  que  no  me  lo  merezco. 

(Secretario  y  Ramiro  pasan  al  cenador.  Cayetana  opó- 
nese  á  la  entrada  de  Ramiro,  y  no  consiente,  en  modo 
alguno,  que  se  acerque  á  ella.) 

¡Ay,  ay! 

¡Pero  por  Dios,  señorita! 

Déjeme  usted  que  penetre,  aunque  sea  nada 
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.  L  ;  .más  que  á  Consolarla.  (Secretario  pasa  del  eena- 

-  —;  dor  al  jardín.) 

Sjeg,  En  su  vida  se  ha  gastado  usted  diez  peseta» 

más  á  tiempo  que  las  que  ha  dado  á  la  pri- 

.  ma  de  la  Bella  Mesalina  para  que  nos  des- 

cubriera este  necio,  que  nos  va  á  dar  resuel- 

,;  to  el  problema.  Ahora  no  tiene  usted  más 

que  traer  á  su  hijo;  en  el  restaurant  de  al 
lado  espera. 

D.  Juan  ¡Es  una  mujer  que  sabe  sacrificarse!  No  ha 
tenido  valor  para  dejar  á  mi  hijo,  porque  le 
quería. 

Sec.  Por  eso  lo  hemos  arreglado  para  que  sea  él 

quién  la  deje  á  ella.  Ahora  llegan  ustedes, 
Juanito  los  sorprende,  la  deja,  y  pleito  ga- 
nado... (Don  Juan  mutis  izquierda.  Secretario  pasa 
al  cenador.) 

Cay.  No  se  acerque  usted.  Delante  de  Juanito,  por 

su  bien,  haremos  todas  las  farsas  que  usted 
quiera;  es  decir,  las  que  quiera  el  padre  de 

Juanito;  pero,  Solos...  (Ramiro  avanza.)  ¡Que 
Chillo!  (Chillando.) 

Ram.  ¡Por  Dios,  va  á  venir  el  camarero! 

Cay.  ¡Vayase  usted! 

Ram.  (Aparte,  retirándose.)  Y  á  mí  qué  me  habían 

dicho  que  mujer  que  entraba  en  un  reser- 
vado... 

Sec.  Permítale  usted  acercarse,  (por  Ramiro.) 

Ram  .  Eso  digo  yo;  que  me  permita...  ¡Qué  bueno 

es  este  hombre! 

Cay.  Bueno;  pero  acerqúese  usted,  sin  aproxi- 

marse... 

Ram.  (contrariado.)  ¡Vaya! 

Sec.  (colocándolos.)  Siéntese  usted  aquí;  en  postu- 

ra de  abandonarse  á  este  joven. 

Ram.  Eso  digo  yo;  que  se  abandone... 

Sec.  Y  usté,  cójale  una  mano...  y...  (a  ella.)  [Dé- 

jele USté!...  (Ha  formado  con  ellos  un  cuadro  plás- 
tico, apropiado,  y  retirase  derecha.) 

Cay.  ¡A.y,  Dios  mío!  ¡Si  tardan  mucho,  me  quito! 

(salen  izquierda  don  Juan  y  Juanito.) 
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ESCENA  IV 

CAYETANA,    RAMIRO,    JUANITO  y   DON   JUAN 

Ramiro  arrodillado  ante  Cayetana,  besándole  la  mano,  en  la  actitud 

en   que   le    han   colocado.  Juanito  y  don  Juan  preséntanse  en^el 

jardín,  desde  donde  Juanito  ve  el  grupo  del  cenador. 

Cay.  ¡Ah!  (Aparte.)  |Qué  impresión!  [He  dado  el 

grito  de  vera  si 
Jüa.  (Desolado.)  ¡Era  verdad!  ¡Me  engaña,  padre! 

¡Con  lo  que  yo  la  quierol 
D.  Juan      La  quería,  querrás  decir'. 
Jüa.  No,  la  quiero. 

D.  Juan      ¿Ahora,  que  sabes  que  te  engaña? 
Jüa.  ¡Ahora  que  me  la  quitan,  ahora  es  cuando 

la  quiero!  (Fin  del  segundo  cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Patio  de  entrada  de  una  casa  característica  en  el  Portillo  de  Gil  Imón, 
afueras  de  Madrid.  Forillo  de  campo  ó  calle  pobre.  Limitan  la  es- 
cena-, por  el  loro  y  por  la  izquierda,  una  tapia  coronada  por  bardas 
ó  albardilla  y  cor»  puerta  foro  centro;  por  la  derecha,  la  edificación, 
con  dos  puertas.  En  la  esquina,  foro  derecha,  habrá  una  mesa  rús- 
tica, bajo  una  parra.  Segundo  término  izquierda,  pozo.  Sobre  la 
mesa,  papeles,  y  junto  á  ella  silla. 


ESCENA  PRIMERA 

INDALECIO.    Después,  EZEQUIELA.  Más    tarde   un  APEENDIZ  DE 
TIPÓGRAFO.  Indalecio,  sentado,  canturrea,  como  si  estuviera  idean- 
do en  aquel  momento  los  versos  que   dice  con  música  de  «Alma  de 
Dios».  Tiene  los  pies  en  alto,  y  fuma  y  bebe  aguardiente. 

Ind.  Mira,  Canalejas, 

(Con  la  melodía  del  «Canta,  vagabundo».) 

que  t'amuelan,  si  te  dejas. 

Yo  por  tu  vida  ya, 

no  doy  media  tostá; 

pues  las  sotanas 

quieren  echarte  ya... 
(Ezequiela    sale   segunda  derecha,  comiendo    fruta   6 
algo  á  modo  de  merienda.) 

Romanones  de  mi  vida, 

(Sobre  la  melodía  de  «Hungría  de  mis  amores».) 

mal  fin  te  aguarda. 
¡Quien  como  tú  muy  mal  anda, 
muy  mal  acaba!... 
Ezeq.  ¡Miá    que...!   ¡Hay   que  ver!    ¡Vas   á   caer 

malo!...  Siéntate  un  poco,  hombre,  y  des- 
cansa. 
Ind  .  (Aludiendo  á  lo  que  come.)  Ya,  ya  te  veo  á  ti  too 

el  día  con  la  labor  en  la  mano. 

(Óyese  ruido  de  alguien  que  va  á  entrar  foro.) 
Escóndete.  (Ezequiela  desaparece  precipitadamente 
segunda  derecha.  Aparece  foro  Aprendiz.) 
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Apr.  El  señor  Indalecio  Chamorro. 

Ind.  Pasa,   menor,  (ai  paño.)  Sal;  no  es  nadie. 

(Vuelve  á  presentarse  Ezequiela.)  ¡M'atarUgO  másí 

Cáa  uno  que  entra,  me  se  figura  mi  mujer. 

Apr.  Vengo  á  traer  las  pruebas  de  la  imprenta. 

Ind.  A  ver,  á  ver.  Pero...  ¿y  el  retrato? 

Apr.  No  ha  cabido. 

Ind.  ¿Cómo  que  no  ha  cabido?  ¡Se  hace  más 

grande!  Lo  primero  que  tié  que  figurar 
en  el  anuncio,  es  mi  esfingie.  ¿Te  has  ente- 
rao,  joven  linotipio?  ¿No  ves,  creatura,  que 
le  entra  mucho  á  la  parroquia  por  el  ojo  el 
ver  al  anunciante  agraciao  y  gallardo?...  So- 
bre todo  á  las  señoras,  es  como  más  las 
entra... 

Apr.  Bueno,  bueno;  se  pondrá. 

Ind.  ¡Vamos  á  veri  ¿Se  sos  han  escapao  muchas 

ratas?  (Lee.)  «Indalecio  del  Chamorro  y  del 
Chamorro,  Construtor  de  toda  clase  de  poe- 
sía, bien  para  canto,  bien  para  recitación, 
bien  para  lectura...» 

Apr.  Bien,  hasta  ahora  no  ha  sacao  usted  nin- 

guna. 

Ind.  (continúa  leyendo.)  «Especialidaz  en  todo.  Se 

hacen  versos  sátiros  regodeándose  de  los 
ministros,  la  policía  y  del  señor  alcalde  ma- 
yor, y  hablando  mal  de  Maura,  en  todo 
tiempo.  Se  improvisan  tangos  á  los  ciegos, 
á  la  primera  vista.  Libidinosidaz  sin  llegar  a 
la  obscenicidaz. 

Apr.  ¡Ja,  ja! 

Ind.  Precios  médicos.  Sonetos  de  todos  tamaños, 

octavas  reales,  á  dos.  reales  una  con  otra. 
Chamorro  ha  hecho  ya  varias  silvas  á  cómi- 
cos y  toreros;  ha  dejao  á  gusto  al  que  le 
venía  con  seguidillas,  y  las  ha  retocao  las- 
cuartetas  á  varias  señoras  literatas.  ¡Pueblo 
y  aristocracial  Irle  con  romances  al  gran 
Chamorro.  ¡Gil  Imón,  sesenta  y  ocho,  dupli- 
cado! ¡Viva  Chamorro!» 

Apr.  ¡Ni  una  nos  ha  cogido  usted! 

Ind.  Bueno;  oye,  niño.  Cuando  estáis  tan  á  gus- 

to los  adolescentinianos,  jugando  al  inglés, 
y  viene,  por  ejemplo,  otro  chico,  y  sus  asus- 
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ta,  porque  creéis  que  es  un  guardia,  ó  cosa 
así,  ¿qué  le  hacéis  al  que  sos  interrumpe? 

Apr.  ¡Anda!  Le  damos  masculillo,  ó,  por  lo  me- 

nos, un  capón. 

Ind.  ¿Si?  Pues,  toma.  (Le  da  un  capón.)  Y  di  que 

está  bien.  (Devolviéndole  las  pruebas.) 

Apr.  ¡Qué  voy  á  decir  que  está  bien!  Anda  el  tío 

éste.  ¡Zampatortas,  mogón,  esterilizao...!  , 

IND.  A  Ver  SÍ  asegundo.  (Amenazándole.) 

Ezeq.  Déjale. 

Apr.  So  Carulla;  ¡y  aun  hay  quien  dice  que  es  us- 

té un  Zorrilla!  ¡Le  habrán  confundido  á 
usté  con  la  señora! 

Ezeq.  jOye,  chico! 

Índ.  ¡A  que  le  abro  un  ojal  en  la  cerviz! 

APR.  (Le  hace  burla  con   los    dedos.)   ¡Huml    ¡SamOSOl 

¡Viejo  Chulo!  (Mutis.)  ( 

Ind.  ¡Amos!,  si  no  respetara  yo  el  Código  del  Ho- 

nor, ¿de  dónde  no  iba  á  descomponerle  la 
armazón  á  este  pollito?  ¡Pero,  en  fin,  menos 
mal!...  ¡Mira  que  si  llega  á  ser  mi...  mi  futu- 
ra difunta  la  que  se  presenta  á  encataplas- 
marnos  la  felicidad!... 

Ezeq.  ¡Eso  es  lo  que  á  mí  me  puede! 

Ind.  ¡No  me  hables!  ¡Me  encanguelo  por  cual- 

quier ruido! 

Ezeq.  ¡Pues  ya  podías  conocer  sus  pasos,  con  el 

tiempo  que  lleváis  casaos! 

Ind.  ¡No  tanto!  Llevamos...  La  chica,  mi  Loren- 

za, ha  cumplió,  pa  San  Lorenzo,  dieciséis 

años...  (Después  de  echar  sus  cuentas.)  ¡Diez  aÜOS 

justos  hace  que  estoy  yo  casao  con  la  Fer- 
nanda! 
Ezeq  .  ¡Hombre!,  pa  lo  de  conocer  los  pasos,  debías 

de  contar  lo  menos  diecisiete... 

IND.  ¡Déjate  de  eso!  (Como  impetrándolo    de    la    divina 

Providencia.)  ¡Que  mi  sobrina  Mesalina,  antes 
Cayetana,  suba  más  alta  que  el  sol;  que  la 
sigan  sirviendo  mi  hija  y  mi  señora,  y  que 
estos  dos  meses  que  llevamos  de  Edén,  se 
prolonguen,  por  1<  s  sigl  >s  de  los  siglos...! 

Los  DOS        (Tras  un  suspiro  de  satisfacción  amorosa  )  ¡Amén! 

Ezeq.  ¿Qué  te  hago  de  comer,  embajador  marro- 

quí? 
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Ind.  -  ¿Aún  tiés  dinero? 

Ezeq.  ¡Anda!  ¡De  sobra! 

Ind.  Pues,  guárdalo:  porque  he  avisao  al  café,  pa 

'  C  .  que  nos  traigan  unos  lenguaos  á  lo  metrotél 
y  unas  chuletas  á  la  besamela,  que  te  vas  á 
chupar  después  los  deditos,  y  te  se  van  á 

t  figurar  barritas  de  guirlache...  (óyese  reído 

foro.)  ¡Anda,  curvilínea,  inmiscúete  en  el  in- 
terior, y  veste  preparando  los  vinos,  los  octu- 
bres y  los  postres,  café  y  liqueures,  mientras 
yo  despacho  á  la  clientela,  que  ya  la  veo  de 

Venir!  (Mutis  Ezequiela  segunda  derecha.) 


ESCENA  11 


INDALECIO,    CUATRO   CIEGOS    MENDIGOS 


Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.o 
Ciego  3.o 
Ciego  l.o 

Ind. 


Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.o 

Ind. 

Ciego  l.o 

Ind. 

Ciego  2.« 

Ciego  l.o 

(Entrando  con  los  otros,  foro.)  |  A  la  paz  de  DÍOS, 

señor  Chamorro! 
¿Qué  hay,  buena  gente? 
No  mucho;  pero,  algo. 
El  dinero. 


que  seamos  narroquianos  nuevos,  para 
que...  (ai  segundo.)  Sácalo. 
Eso  no  les  quite  á  ustedes  el  sueño,  hom- 
bres. Yo  me  encuentro  pagao,  y  más,  con  el 
gustazo  de  haberle  quitao  cuatro  clientes  tan 
distinguidos  á  mi  indizno  rival,  Pelegrín 
Cascajo,  que  les  hacía  á  ustedes  antes  los 
romances;  porque,  ¿vamos  á  ver?.».  Cascajo, 
¿es  poeta? 
¡Qué  ha  de  ser! 

¿Le  mana  la  inspiración  á  Cascajo,   como  á 
á  mime  mana? 
¡De  dónde  le  va  á  manar! 
¿Tié  consonantes,  Cascajo? 
Dificultosos. 
¿Tié  rima,  tié  metro? 
Tié  metro  y  medio. 

¡No  dice  eso!  Si  nosotros  estamos  más  á  gus- 
to con  usted,  y  por  eso  vamos  á  pagarle  ade- 
lantaos es  acuerdo  de  la  sociedá. 
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ClEGO  2.°      Ahí  va.  (Entrega  un  cheque  á  Indalecio.) 

Ind.  ¿Qué  es  esto? 

Ciego  l.o    Un  cheque.  Antes   los  pobres  pagaban  á 

ochavos;  pero  eso  está  muy  antiguo.  Se  lo 

abonarán  á  usted  en  el  Banco  de  España,  de 

nuestra  cuenta  corriente. 
Ind  .  (Guardándose  el  cheque.)  Pues,  vamos  á  ensayar» 

señores:  (Adelantándose.)  ¿Ha  visto  usted  el 

cometa?  Canción  para  ciegos. 

Música 

Ind.  Han  quedado  esta  vez  los  astrónomos 

como  suelen  quedar  los  políticos; 
y,  aunque  digan  que  han  hecho  sus  cálculos, 
ni  hay  cometa  ni  hay  rabo  ni  hay  na... 

Prepara  el  canuto, 

pa  ver  si  es  verdad... 

(Los  Ciegos  aplícanse  las  garrotas  á  guisa   de  telesco- 
pios.) 

Todos  ¡Mira  cómo  corre! 

¡Mira  cómo  volal 
¡Mira  cómo  mene, 
mene,  menea  la  cola! 


Ind.  En  el  día  del  cometa  célebre 

se  casó  con  mi  primo  la  Críspula, 
y  observó  por  la  noche,  colérica, 
que  no  había  contacto  ni  na... 
Prepara  el  canuto, 
pa  ver  si  es  verdá... 
Todos  ¡Mira  cómo  corre! 

[Mira  cómo  volal 
¡Mira  cómo  mene, 
mene,  menea  la  cola! 


(Couplet  para  repetir.) 

Ind.  En  butacas  he  Visto  á  una  sílfide 

que  contempla  á  su  novio  con  éxtasis; 
y  él,  al  verla  que  se  pone  extática, 
me  figuro  que  sin  duda  ya... 
Prepara  el  canuto,  etc. 


Hablado 

Ind.  Pues  abur,  señores;  hasta  el  próximo  día 

hábiL 

ClEGOS  Vaya,  hasta  la  vista.  (Mutis  foro  Ciegos.  Indalecio 

sale  á  despedirlos  hasta  el  foro.  Ellos  vanse  por  la  de- 
recha, y  queda  Indalecio  mirándolos  desaparecer.  Por 
el  lado  izquierdo  (siempre  foro)  aparece  Lorenza,  que 
está  un  rato  sin  hablar  á  su  padre,  mirándole.  Este, 
cuando  la  oye  hablar,  vuélvese,  quedándose,  al  verla, 
«de  una  pieza»,  como  puede  suponerse.) 


ESCENA  III 

LORENZA,  INDALECIO.  Cuando  se  indique,  EZEQDIELA 

Lor.  Padre;  ¿pero  es  que  no  ve  usted? 

Ind.  ¡Hija  mía!  Es  la  sorpresa,  la  felicidad  que 

me  invade  al  verte...  ¡Me  dejáis  solol  Sin 
mujer,  sin  hija...  ¡Gracias  á  que  tiene  uno 
un  agujero  donde  meterse!  (Aparte.)  ¡Se  nos 
ha  aguao  la  orgia!  (Alto.)  ¿Vienes  pa  mucho 
rato? 

Lor.  Pa  un  par  de  horas. 

Ind.  (Aparte.)  ¡Adiós,  besamela! 

Lor.  ¿No  ha  venido  mi  madre  con  la  Cayetana? 

Ind.  No. 

Lor.  ¿No?  Estarán  al  caer. 

Ind.  ¿Sí?...  ¡Qué  gusto!  Y...  ¿pa  otro  par  de  ho- 

ras? 

Lor.  Si,  ó  menos.  Tengo  que  revolverlo  too,  pa- 

dre, y  limpiarlo  too.  Porque  va  á  haber  hoy 
aquí  cosas  muy  gordas. 

Ind.  ¡Yo  creo  que  sí! 

Lor.  ¿A  que  no  sabe  usted,  padre,  quién  va  á  ve- 

nir hoy  á  esta  casa? 

Ind  .  Canalejas. 

Lor.  ¡Quiá,  el  San  Juanito! 

Ind,  ¡Gachó,  un  santo!  Elevado  creí  yo  que  iba  á 

ser  el  que  venía,  pero  no  tanto. 

Lor.  Así  es  que  tengo  que  hacer  una  limpieza  en 
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la  casa,  que  le  voy  á  quitar  toas  las  basuras 

que  tendrá  usté  en  ella. 
Ind.  ¡Hombre,  no  la  ofendas! 

Lor.  ¿Qué? 

Ind.  Que  no  me  ofendas;  que  si  me  crees  tan 

guarro. 

LOR.  (Disponiéndose  á  entrar  en  la  casa.)  Bueno...  (indica 

mutis  segunda  derecha.) 

XND.  (Pónese  cubriendo  la  primera  derecha,  como  tratando 

de  impedir  que  entre  por  allí  Lorenza,  que  no  piensa 
en  ello,  sino  que,  como  se  ha  dicho,  prepárase  á  mar- 
char por  la  segunda.)  Por  aquí,  no  pases.  No, 
no;  que  tengo  unos  papeles  de  unos  versos 
que  me  ha  encargado  el  señor  Cosme,  en- 
salzándole la  longaniza  riojana,  y  me  los 
vas  á  manchar. 

Lor.  Los  quitaré. 

Ind.  Que  no... 

Lor.  Vamos,  padre,  que  me  escamo:  usted  con- 

tra más  viejo,  más  pellejo^  (Pesconfiando,  dirí- 
gese adonde  su  padre  le  prohibe  entrar.) 

Ind  .  Oye:  ¡poquito  piquito! 

LOR.  Que  paso,  ¡ea!  (Apartándole    violentamente.    Mutis 

primera  derecha.) 
InD.  (Dirigiéndose   apresuradamente   segunda    derecha,    y 

sacando  de  allí  á  Ezequiela.)    Anda,    y  dí  al  Café 

que  no  traigan  eso. 
Ezeq.  (ai  mutis.)  ¡Qué  coraje!  ¡Me  echan  como  á  un 

perro!  Fues,  no  aviso  al  café.  (Mutis  foro.) 

Ind.  (Sonriendo    plácidamente,    refiriéndose    á    su     hija.) 

¡Claro!  La  experiencia...  ¡Si  me  pongo  áque 

ñO  entré  por  allí,  (indica    segunda  derecha.)  por 

allí  se  mete! 

LOR.  (Saliendo  primera  derecha  y  echando  una   ojeada  al- 

rededor.) ¡Ay,  padre;  qué  tío  candongo  está 
usted  hecho!   Yo  he  olido  algo. 

Ind.  Pero,  creatura;  ¿no  has  entrao  por  donde  te 

ha  dao  la  gana? 

Lor.  Sí,  sí;  pero  á  mí:  ¡mojama  de  Alicante! 

Ind.  Pues,  á  mí:  ¡asas,  calentitas!  (óyense  pasos  foro. 

Indalecio  vuelve  la  cabeza.)  La  Fernanda  con  la 
otra. 

LOR.  ¡Y  yo  Sin  aviar  na!  (Mutis  segunda  derecha.) 

Ind.  ¡Miá,  si  me  embobo! 
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ESCENA  IV 

CAYETANA,   SEÑORA    FERNANDA,    INDALECIO 

Ind  (Abrazándose   á    su   mujer,  en    cuanto  la  ve  entrar.) 

¡Conyuga  mía! 

Fer.  Ahora  no  te  enternezgas,  que  tenemos  pri- 

sa, (a  Cayetana.)  Aquí  (Segunda  derecha.)  po- 
drás atusarte  el  pelo,  y  empolvarte,  que 
en  este  cuarto  hay  polvos. 

Ind.  Sí,  en  ese  cuarto-..  ¡Entrar  donde  queráis! 

Cay.  ¿Pa  qué  me  habrá  citao,  tía? 

Fer.  Pa  hacer  las  paces,  segurito.  No  había  más 

que  verle,  cuando  habló  conmigo.  Na  más 
se  opuso  á  ir  á  tu  casa;  eso  no  quiso.  Pero 
aquí,  con  la  misma  libertad  que  en  vuestra 
casa... 

Cay.  Vamos  á  arreglarme  pronto. 

Fer.  Aun  tiés  tiempo. 

Cay.  Para  él,  siempre  me  figuro  que  llego  tarde 

ESCENA  V 

DICHOS    y    JUANITO 
Al  ir  á  hacer  mutis  las  dos,  segunda  derecha,  sale  Juanito  por  el  foro 

Jua.  Cayetana... 

Fer.  Pase  usted.  (Obsequiosísima.) 

Jua.  (a  cayetana.)  Te  cité  aquí  para  concluir  conti- 

go definitivamente;  pero,  mi  padre,  al  ver 
que  de  ningún  modo  aceptaba  yo  lo  que  él 
quería,  ha  acabado  por  franquearse  conmigo. 
Sé  que  no  eres  culpable.  Y  ahora,  ya  te  ex- 
plicaré... No  quiero  ser  cura.  ¡Quiero  ser 
hombre!  Colgaré  los  hábitos. 

Fer.  (Entusiasmada.)  Pasen,   pasen  ustedes.   (Mutis 

Cayetana,  Juanito  y  señora  Fernanda  por  segunda 
derecha.)  ¡  ■; . 

Ind,  ¡Ay,  qué  Cayetana!  Ha  cantao  total  dos 

coplas,  y  ya  se  trae  la  mar  de  líos;  y  yo, 


^-  36  — 


que  llevo  de  coplero  toa  la  vida,  aquí  estoy 
puro  como  el  aliento  de  loe  arcángeles  que 
rodean  el  trono  del  Altísimo. 


ESCENA  VI 

INDALECIO,    RAMIRO,    GARCÍA 

Ramiro   entra  foro,   seguido   de  García,  y  se,  dirige  decididamente 
á  la  segunda  derecha 

Ind.  (Deteniéndole.)  ¿Otro?  ¡En!...  ¿Dónde  va  usted, 

amigo? 
Ram.  Tras  Mesalina. 

Ind.  Pero,   ¿usted  quién  es?...    ¿O   es    usted...? 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Ram.  Yo  me  llamo...  (Le  da  un  duro.)  ¿Sabe   usted 

ya  cómo  me  llamo? 
Ind.  (Después  de  examinar  ei  duro.)  Amadeo.  Se  esti- 

ma. (Guárdase  el  duro.) 
Ram.  |Oh,  eso  no  es  nada!  Si  me  ayuda  usted, 

verá,  verá...  Yo,  para  el  que  me  sirve,  soy  un 

décimo  premiado. 
García        Si,  señor;  crea  usted  que  á  mí,  con  él,   me 

ha  caído  la  lotería. 

(Indalecio  retírase  á  un  lado,  dejando  á  Ramiro  el 
paso  franco.) 

Ram.  (a  Garcíp.)  Espérame  aquí.  Ya  que  la  aristó- 

crata me  puso  al  fresco,  ó  consigo  á  la  Me- 
salina, ó  me  mato... 

García  (casi  rompiendo  á  llorar.)  Eso  me  faltaba,  que 
se  matara  usted. 

Ram.  ¿Lo  sentirías? 

GARCÍA  (Llorando  abrazado  á  Ramiro.)  ¡Mucho,  señorito! 

Ram.  ¡Oh,  alma  grande! 

García        No  se  mate  usted...  hasta  que  me  pague. 

Ram.  Espérame,  ¿eh?  (Cayetana  y  Juanito,  abrazados,  y 

detrás,  señora  Fernanda  y  Lorenza,  han  aparecido  se- 
gunda derecha.  Al  dejar  Ramiro  los  brazos  de  García, 
y  dar  media    vuelta  para    encaminarse   á  la    derecha, 

encuéntrase  con  este  grupo.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Abra- 
zados!... ¡Me  lo  como! 
García        (conteniéndole )  Con  el  hambre  que  tiene...  ¡no 
deja  ni  los  huesos! 
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ESCENA   VII 

DICHOS,  SEÑORA   FERNANDA,  LORENZA,    CAYETANA  y  JUANI- 
TO,  al  final  CAMARERO 


Ind.  ¡Qué  romance  de  más  éxito  me  se  ha  ocu- 

rrido con  too  esto!  Se  lo  voy  á  vender  á  la 
Pindonga  la  ciega,  pa  que  gane  unos  cientos 
de  pesetas  y  aumente  los  miles  que  ya  tiene. 

Ram.  Oiga  usted,  amigo:  ¿esa  ciega,  esa  señorita 

Pindonga,  tiene  miles  de  pesetas? 

Ind.  Y,  de  duros. 

Ram.  ¿Dónde  vive? 

Ind.  No  sé;  pero  pasa  todos  los  días  por  el  Porti- 

llo de  Embajadores. 

Ram.  García,  al  Portillo. 

García  ¡Bien  pensao!  ¿Qué  le  importa  á  usted  qué 
sea  ciega,  si  hasta  ahora  ninguna  mujer  le 
ha  podido  ver  á  usted? 

Ram  .  (saludando,  para  despedirse.)  Señores:  muy  hon- 

rado, (ai  mutis.)  Ven,  García.  ¡En  cuanto  esa 
ciega  me  vea,  la  trastorno!  (Mutis  foro.) 

García        Y  á  todo  esto,  sin  comer.  (Medio  mutis.) 

(Sale  foro  Camarero  con  el  servicio.  Al  ver  á  la  se- 
ñora Fernanda  y  Lorenza,  queda  paralizado  junto  á  la 
puerta.) 

Cam.  Señor  Indalecio:  los  lenguados  y  las  chu- 

letas. 

GARCÍA  Yo  me  quedo.  (Viendo  los  manjares.) 

ÍND.  (Después  de  dudar,  rehaciéndose.)  Así    te    OSeqUÍO 

yo,  mujercita  mía.  (A  señora  Fernanda.)  ¿Ves 
las  sorpresas  que  te  reserva  tu  amante  me- 
dio limón? 

Lor.  (Aparte)  ¡Hum!  Me  escamo. 

Ind.  (ai  mozo.)  Pasa,  hombre;  no  te  atortoles.  No 

tié  costumbre  de  ver  en  este  barrio  tanto 

Señorío...  (juanito  y  Cayetana  continúan  abrazados.) 

Jüa.  Ahora  sí  que  va  de  veras,  mi  Cayetana. 

Cay.  Sí,  mi  Juan:  ahora  ya  no  soy  tu  novia  de 

pega. 

TELÓN 
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Otras  del  mismo  ctuíor. 


El  bateo,  saínete  lírico.  En  colaboración  con  D.  Antonio 
Paso.  Música  del  maestro  Chueca. 

El  ciego  de  Buenavista,  sainete  lírico.  En  colaboración 
con  D.  Juan  Toral.  Música  del  maestro  Torregrosa. 

El  seductor,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Chapí. 

El  mayor  éxito,  comedia  en  un  acto. 

Los  dos  viejos,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro  San 
Felipe. 

¡Gracias  á  Diosl,  entremés,  con  música  de  Ruiz  de  Ara- 
na y  Ribas. 

La  nueva  ley,  divagación  cómica  en  un  acto. 

¡  Ya  soy  un  hombre. ,  comedia  para  niños. 

Relatos,  colección  de  cuentos.  Prólogo  de  Blasco  Ibáñez 
y  epílogo  de  Ángel  Guerra. 


Precio:  UNGL  peseta 


